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Se recuerda á los señores dueños de caballos, 
que el 31 del presente mes cum ple el plazo p a ra  la 
inscripción de los potros que nacidos en el pre­
sen te  año, podrán op tar a l G-rati Prem io de M a­
drid  correspondiente á  1883.

Respecto del que se h a  de correr el año próxi­
mo de 1881 por los potros inscritos en 1878, re­
producimos á contimiacioQ los siguientes párrafos 
de la  circular de Ju lio  de 1878.

« M atrícula 2.000 reales vellón , pagados en 
E nero del año de la  carrera. Los que se re tiren  
quince dias án tes de la  fecha do la  carrera ten ­
drán derecho á la  devolacion de la  m itad  de la 
m atricu la  (F orfa it).»

« L as inscripciones hechas como queda dicho, 
son requisito indispensahle p a ra  op tar a l premio 
pero no dan derecho a l mismo, si en el mes de 
E nero del at\o en que h an  de correr los caballos 
inscritos no ha  sido satisfecha la  m atrícu la  de 
2 .000 reales vellón.>

INVERNÁCULOS. ESTUFAS Y  ACUARIOS
D E LOS JA ED IÍ.'ES .

L as grandes conquistas de los portugueses en 
las Ind ias o rien ta les , y  el descubrim iento del 
N uevo M undo, revelaron á los botánicos europeos 
toda  una nueva vegetación. A quellas p lan tas raras 
y  preciosas, <jue les eran enviadas de las regiones 
trop icales, rio podían ser cultivadas a l aire libre. 
Tal parece ser el origen de las m odernas estufas. 
Sin em bargo, cou el nom bre de adanea» se cono­
cían en la  an tig u a  Rom a estos locales abrigados 
p a ra  el cultivo de p lan tas exóticas incapaces de 
resistir los hielos del inv ierno , y  á  los que cuida­
b an  de ellas se les llam aba adomitas.

Según una trad ic ió n , que puede sor m uy  bien 
d ispu tada  , la  p rim era  estufa fué construida en el 
J a rd ín  botánico de la  sáb ia  U niversidad de P ad u a ; 
pero sea de todo esto lo que fuere , desde el si­
g lo  XVI se poseía en B élgica y en H olanda un  nú­
m ero considerable de estufas que abrigaban  las 
m ás herm osas p lan tas de am bos hem isferios, así 
como las m ás herm osas flores indígenas fuera  de 
e s ta c ió n , que form an siem pre p arte  del tocador 
del bello sexo , y son otros tan tos adornos indis­
pensables de nuestras fiestas religiosas y  m unda­
nas. E n  el d ia , estos dos países, así como tam bién 
In g la te rra  y F ra n c ia , son los que tienen m ayor 
niim ero de estu fas, m ás extensas y m ejor conser­
vadas. Sólo la  ciudad de G ante con su jurisdicción 
es la  que cuenta m ás estu fas, en tre  las  que figuran 
en prim era  linea las del magnífico establecim iento 
hortícola de V au-H ou tte , cuya escuela de H o rti­
cu ltu ra  , m an ten ida  á  expensas del Gobierno bel­
g a ,  es la  m ás sorprendente de E uropa.

E n  E sp añ a  estas construcciones, así como todas 
nuestras obras de imitación de las  demas naciones, 
por desgracia no hem os hecho h a s ta  aho ra  sino 
adm itir tan  excelente principio y  p racticarle, sin 
ocuparnos en adquirir de antem ano el conocimien­
to y  práctica necesaria para  ponerlo en ejecución 
según las exigencias de su objeto y aplicación. E l 
resultado positivo es q u e , á pesar de que poseemos

m uchas estufas é invernaderos, sobre todo en M a­
drid  , ra ra  es la  que ofrezca , con respecto á  las 
p la n ta s , aquellas condiciones necesarias p a ra  su 
buena vegetación; así es que si un  háb il y  enten­
dido ho rticu lto r las e x a m in a , ra ra  será  la  que en­
cuentre que reúna las condiciones indispensables 
y  convenientes de a l tu r a , a n c h u ra , dirección é in ­
clinación de la  p arte  v id ria d a , construcción de las 
vidrieras del techo y de los costados, disposición 
del calorífero y  distribución de los tubos ó cañe­
rías de calor y  de aire.

Todo esto bajo los principios fundam entales si­
guientes : 1.*, que el in terio r de la  construcción 
disfrute de cuantos rayos de sol y de luz sea posi­
b le ; 2.°, que durante el inv ierno , u n a  ó dos horas 
án tes ó despues del m ediodía, los rayos del sol sean 
directos ó perpendiculares, único medio de calentar 
convenientem ente la  estufa y  de disipar la  excesi­
va hum edad; 3.®, que esté b ien  resguardada del 
f r ío , y que tenga un  aparato  económico para  ca­
len ta rla  tan to  y como se necesite. Con m uy  raras 
excepciones, fa ltan  en las citadas construcciones 
los principios fundam entales que hem os citado, 
así como fa ltan  tam bién  los m uchos y  complicados 
conocimientos y  práctica del cultivo de las p lan tas 
exóticas p a ra  cuya conservación han  sido edificados. 
Lo cierto es que en esta clase de construcciones 
lo que se observa con m ás rigorosidad son las re­
glas sistem áticas y  uniform es de la  A rquitectura.

E l trazado de todo invernáculo ó estu fa  exige 
el indispensable cálculo de la  elevación del solsti­
cio de C apricornio, cuya circunstancia ofrece en 
la  a ltu ra  de las pa red es, s itu ac ió n , dirección é in ­
clinación de las v idrieras el resu ltado  conveniente 
y necesario.

L a  inclinación ó vertiente del tccho de las  estu­
fas é invernaderos es uno de los puntos m ás im ­
portan tes respecto á  la  construcción de ellas. S e­
gún  sea el grado de inclinación qne ten g a , as i será, 
la  concentración de los rayos solares y  la  m ás ó 
m énos aproxim ación de las p lan tas á  la  lu z , tan  
necesaria é indispensable en la  vegetación. Con la  
cuarta  p arte  de un  circulo graduado se da fácil­
m ente  a l techo la  inclinación ó vertien te  que con­
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venga, así como tam bién es fácil establecer esta 
inclinación con ta n ta  exactitud  como necesario sea. 
L a  ta b la  que signe determ ina el modo de dar á  los 
techos la  vertiente necesaria:

O ndos
de inclinación. P o rm e tro .

5 corresponde á  una  v e rtien te  de  0*.085
10 ....................................................  0M7.5
lú  ...............................................................  0 ‘ ,27()
20 ...............................................................  0 “,365
25 ............................................................  O-,470
30 ............................................................. O",580
35 ............................................................. O",700
40 ...............................................................  0 “,840
45 ....................................................  l-.OOO
50 ................................................................ l- ,2 0 5
55 ...............................................................  1”’,425
GO ................................................................ 1~,750
65 ................................................................ 2'%100

E s ta  operacion tiene generalm ente aplicación 
p a ra  las estufas de m a d e ra , pues p a ra  las de hier­
ro , en las fábricas donde se constrnj-ea es donde 
las dan  las inclinaciones determ inadas en razón di­
rec ta  á  las p lan tas que en ellas se h an  de cultivar.

L as e s tu fas , bajo el punto  de v is ta  p ráctico , so 
clasifican en cuatro principales divisiones : nnran- 

je r ía s , e s t i f /a s /r ia s , estu fas templadas y  estufas 
calientes. E s ta  ú ltim a división adm ite o tras cuatro 
subdivisiones : estvfa  caliente seca, estufa caliente 
húmeda,, estufa á  fo r z a r  j  aquarium.

L as naranjen'as liaii precedido á  los dem as gé­
neros de estufa.

M ucho tiem po án tes de que las estufas propia­
m ente dichas estuviesen en uso universal en todos 
los países de la  E uropa cen tra l, los reyes, los 
príncipes y  las gentes opulentas buscaban con pa­
sión los naranjos, p a ra  cuyo invernaje tenían ocrea 
de sus castillos suntuosas construcciones. L*no de 
los m ás hermosos naranjos de V ersálles hizo parte  
en 1527 de la  confiscación de los bienes del Con­
destable de Borbon; y en aquella época figuraba 
hacía ya  m ás de un siglo en la  naran jería  de los 
m ism os Duques.

Todas las estufas se d istinguen de los invernácu­
los ó naraiijerías en que su  techo y u n a  fachada, 
á  lo m én o s , están  siem pre com puestas de vidrie­
ra s , de cuya disposición resu lta  m ucha m ás luz, 
y así no son sólo propias á la  conservación de las 
p lan ta s , sino que tam bién protegen y  favorecen su 
vegetación.

L a  estufa templada  debe estar bien  situada, res­
g uardada del N orte y  del f r ío , de modo que su 
tem pera tu ra  interior nunca baje de 6° á  8® centí- 
gi-ados sobre cero, y que por el sol so caliente fá­
cilm ente hasta  12° ó 16°. Su piso debe esta r «eco, 
y  la  colocacion de las p lan tas dispuestas de m a­
nera  que cada u n a  de por sí goce de igual cantidad 
de luz y  de los rayos del sol.

E s ta  estufa es la  m ejor p a ra  todas las plantas, 
que sin ser equinocciales, ex igen , sin em bargo, 
c ierta  cantidad de c a lo r , y cnya vegetación em ­
pieza con el año, ó que, sin paralizarse  en el in­
vierno, desarrollan su floracion á  fines de Enero 
y  duran te  los meses de Febrero y Marzo.

L a  estufa caliente está  destinada á cierta fam i­
lia  de ])Iantas de adorno especialm ente á  las ci~ 
eadcas, á  las brameliaceas y  á  las //eneriaceas. J Iu - 
chas veces hace p arte  de una sola y  m ism a cons­
trucción con la  estufa tem plada un  tabique de 
vidrios ó c ris ta le s , que separa las  dos estufas, 
en las que se distribuye el calor arreglándose en 
diferentes g rados, según las necesidades de los 
vegetales que allí se cultivan. E n  la  estu fa  calien- 
te  la  tem peratu ra  debe es ta r constantem ente en­
tre  20 y  30®. Se la  llam a estufa caliente seca, cuan­
do su atm ósfera interior no debe estar artificial­
m ente  sobrecargada de hum edad. Las p lan tas de 
Jas fam ilias arriba indicadas son p lan tas de estufa

caliente seca, así como necesitan tam bién  ménos 
hum edad las pa lm e i'a sy  draccenas, que sólo exi­
gen de 12 á  15 grados de calor.

La estufa  caliente húm eda, cuya construcción y 
arreglo interior no difiere de la  estu fa  caliente seca, 
está  principalm ente destinada á  las  jilan tas de la  
fam ilia  de las orchideas, de las que las m ás her­
m osas en los géneros de oncidium, dentrobiim, 
stanhopcee, Icelia, acinetum, epidendrum, aeridesy  
cattleya^ son las que los botánicos llam an  p lan tas 
ephjtas;  es decir, viviendo en el estado salvaje, 
parásitas sobre la  corteza de los árboles grandes, 
como la  excrecencia que nace en algunas de nues­
tra s  encinas y m anzanos. L as orchideas epifetas 
no sacan su alim ento del suelo por sus ra íces: és­
tas únicam ente les sirven p a ra  unirlas y fijarlas 
sobre las p la n ta s , en donde se h allan  detenidas 
las  sim ientes, sobre las grie tas ó hendiduras de 
la  corteza. P a ra  cultivarlas con éxito en la  estu fa  
caliente se necesita  su jetarlas con alam bre de 
p lom o, que es preferible al ordinario , sobre pe­
dazos de m adera , en donde no ta rd an  en pegarse 
por sus raíces rodeadas de musgo. Frecuentes as- 
]>ersiones de agua  colocada con antelación en el 
estanque de la  estu fa , á  la  tem pera tu ra  señalada, 
hacen re inar en la  m ism a estu fa  una atm ósfera 
m uy húm eda y  muy ca lien te , aunque sea m uy 
poco sana p a ra  las  gen tes, pero necesaria p a ra la s  
orchideas m ás ex traord inarias, m ás herm osas, y 
a l mismo tiem jio las m ás difíciles de cultivar de 
todas las p lan tas de las  regiones tropicales.

L as orchideas, bajo el punto  de v is ta  de su ve­
getación , se pueden dividir en tres  g ru p o s: 1.", las 
especies te rrestres , <jue viven sobre la  superficie 
áspera de las  rocas, ó la  descomposición de las 
hojas y de estas m ism as rocas que form an una es­
pecie de suelo poroso , <5 como nuestras orquídeas 
indígenas sobre la  tie rra ; ta les s o n : Ojpripedium, 
calantheas,peristerias, p h o ju s , spirantheas, e tc .; 
y..°, las que viven como falsas parásitas en la  base 
de los troncos de los árboles viejos y m usgosos, 
como son; V anda, (prides, saccolahium, e tc .; 3.®, 
aquellas, en fin , que de nada apenas v iv en , p er­
m aneciendo siem pre asidas á  las  ram as m ás a l-  i 
tas, y que se cultivan en esta  clase de estufa sujetas ¡ 
á  pedazos de m a d e ra , como son la  cattleya, p k a -  ' 
lenopsis, oncidium , etc.

L a  buena ó m ala  ventilación de esta  ciase de ■ 
estu fas, iinicas p a ra  el cultivo de las orchideas, es ; 
u n a  cuestión de vida ó m uerte p a ra  tan  preciosas i 
p lan ta s , ó si n o , de trascendencia p a ra  que se crien 
con buena 6 m ala  salud ; as í es que hay que evitar 
que el aire exterior en tre  d irecta y bruscam ente, i 

y que el calor interior se conserve á  una tem pera- . 
tu ra  co n stan te , de 15 á  20 grados centígrados. , 

E s te  calor se obtiene en las estufas m odernas 
por medio de term osifones con tubos para  la  cir- | 
culacion del vapor, colocados en la  parte  baja é in - ' 
terio r de ellas. Los sistem as de estos generadores I 
de vapor más en boga en F ranc ia  son los de M ar- 
tlie, G errais, (.'erbeland, C harropinyC hevalier. i  

L a  estufa p a r n jo r z a r  la  vegetación es caliente 
seca, y en ella  se obtienen por medio del calor a r- , 
tificial flores y fru tas de m uchas clases fuera  de I 
la  época n a tu ra l al aire libre. Melocotoneros, a lb a- ' 
ricoqueros y  otros fru tales cubren la  pared del 
fondo de esta  clase de estufa, construida general­
m ente de una sola vertiente bastan te  inclinada. 
C iroleros, cerezos y  guindos enanos cidtivados en 
tiestos ó m acetas; grosellas blancas y encarnadas, 
algunos sarm ientos de vides y  centenares de ties­
tos con fresas y  espárragos, ocupan la  m ayor parto 
de las graderías, así como tam bién las lilas de 
P ersia , jac in to s , nardos y otras p lan tas bulbosas 
I>ara que den Jlor án tes de tiempo.

N o son en las m ism as estufas donde se fuerza 
el cultivo de flores y  fru tas , sino en separadas, y 
en estos establecim ientos ó fábricas de horticu ltura

se satisfacen las exigencias de la  m oda y  las del 
m ás exquisito buen gusto.

P a ra  tener fru tas fuera de estación, el calor <ju(? 
á  las p lan tas que las  h an  do jirodncir se les da  es 
a l principio poco; pero la  tem peratura debe ir  a u ­
m entando g radualm ente sin pasar m ás de 15®, 
y  se Ies da  ventilación por medio de las  vidriera» 
colocadas de d istancia en distancia.

E n  las estufas para  forzar vides y  perales qutr 
el barón de Rothscliild tiene en Ferricres (F rancia), 
hay  tam bién estan tería  que sirve para  tiestos con 
fresas y  o tras p lan tas p a ra  productos comestibles.

E stu ja  p a ra  m ultiplicar p lan tas. E s ta  es el ver­
dadero laboratorio de los buenos horticultores. E n  
ella no deben los rayos del sol d ar directauiente- 
sobre las p lan tas que se m ultip lican  por sem illa ó 
esquejes en tiestos m uy pequeilos. iJebe estar cons­
tru id a  con exposición a l N orte, á  fin de que la  lu z  
del m ediodía no m archite y  destruya las tiernas- 

' p lan tas que en ella  se crian , evitando el que sea  
' necesario siem pre procurarles som bra por mcdii> 

de toldos, etc.
D entro  de esta estu fa  hay  cajoneras chatas con 

tie rra , arena ó curtiente; pasando por debajo de  
ellas los tubos del term osifón, ó circulando dentro 

i  del m ism o curtiente donde se entierran los citados 
tiestos pequeños, cubiertos 8iem¡)re con campanas- 

■ do vidrio, que son p a ra  el horticu ltor la  esperanza 
I de su fortuna. Las m ejores y más notables estufas 
I de esta clase en F rancia  son las de Luxenibourg, 

perfeccionada por el célebre jardinero  Mr. líivii're 
' y construida por M r. O 'K eilly (de la  fábrica de 
! L efebore); la  del Fleuriste de la tille  de P a rís , y  

la  holandesa de M r. C lonet (sistem a del mismo 
Lefebore).

¡C uántos magníficos árboles de los que más se 
adm iran  en ja rd in es , bosques y paseos, y cuántas 
preciosas flores y  exquisitas fru tas , ántes descono­
cidas, se deben á  la  sim ple y m odesta estufa de 
m ultip licar p lan tas!

E l  acuario es una modificación de la  estu fa  ca­
liente, introducido im icam ente hace algunos años 
en In g la te rra , F ranc ia  y Colonia, para  el cultivo 
de p lan tas acuáticas de los países m¡ís cálidos del 
globo. Su form a es la  de un  estanque cuadrado <5 
circular puesto bajo un  techo de crista l, es decir, 
cubierto de u n a  construcción de vidrios en todas sus 
faces, y  calentado á la  tem peratu ra  de la  estu fa  ca­
liente. Los prim eros acuarios que se construyeron 
en In g la te rra  y  en B élgica fueron exclusivam ente 
p a ra  cu ltivar en ellos iina sola ¡danta, la  m onstruo­
sa Victoria regina, especie de n infea, cuyas hojas 
tienen más de un m etro  de diám etro, y sus flores, 
de 30 á 35 centím etros de circunferencia.

E n  uno de los próxim os núm eros de E l  Campo 
dedicarénios exclusivam ente un  artículo á  tan  por­
ten tosa  p lan ta , que hemos extractado de la  ma»-- 
nífica Flora des serres et des ja rd in s  de 1' Europa, 
publica(;iou m ensual del célebre M e. L . V an  
H o c i te .

Tales son los diversos géneros de estufas y  sus 
principales destin o s.E n  los países de lN orte , p rin ­
cipalm ente en H usia , se construyen estufas de pro­
porciones colosales; empero, el cultivo d é la s  i>lan- 
tas  tropicales, y  la  aplicación del calor artificial 
a llí son defectuosos y  m uy distan tes de la  porfoc- 
cion á que han  llegado estas ram as de la  industria  
horticu ltora  en In g la te rra , en F ranc ia , en B élgi­
ca, en H olanda, y áun comienza á hacerse va en 
E spaña.

E l  sistem a de calefacción que en toda.s partes se 
em plea es el de Perkins, llam ado de alta presión, i> 
bien el de baja ó mediana, puesto en práctica por 
Mr. León Duvoir. Cuando los locales q u eso  deben 
ca len tar son m uy grandes, colocan unas especie.s 
de estufas pequeñas form adas de u n a  serie do tu ­
bos verticales ó en form a serpen tina , puestos en 
conuuiicacion con los tubos horizontales de circu- I
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CORRESPONDENCIA.

S k . ] ) .  J o s é  L u is  A l c a k e d a .

laelon, á fin de extender y prolongar m ás la  acción 
calorífera sin que se pierda.

L a  tem pera tu ra  que deben te n e r la s  estufas va­
ría , según se h a  v isto , debiendo ser conveniente­
m ente, apropiada á las p lan tas  que en ellas se cul­
tiv an ; asi es que pava los arbustos, como, por ejem­
plo, naran jos, la u re le s , g ranados, etc., el calor de 

6°, H 8° centígrados es suficiente en la  estación 
inús fria  del año ; pero p a ra  flores ó p lan tas jóve­
nes y  frutos tem pranos, ó bien para  el cultivo for- 
^íado, conviene que la  tem pera tu ra  sea de 12 á 15®, 
y  á veces ta l  vez inús.

Las estufas m ás notables, no sólo por la  cons- . 
truccion, sino por sus grandes dimensiones, son las 
siguientes :

L a  del Ja rd ín  de P lan tas  de P a rís , construida 
bajo la  dirección de M. lio a u lt liijo, arquitecto de 
aquel Museo; la  del Ja rd in  de Aclimacion del Bos- 
•que de Eolofia, cerca de P a rís ; las de los museos 
de Kuan y  Burdeos; o tra  que tam bién posee M. de 
Kotliscliild en P regny  (S u iza); la  del doctor L le- 
welyn en P en llergare  (país de G-áles), y  ]a de los 
señores Tbibaut y K eteleer am bas p a ra  el cultivo 
<?special de orquideas; la  de V an-H outte , exclusi­
vam ente para  palm eras, y por últim o, la  más ex­
tensa  y  colosal que existe en E uropa es la  estufa 
■del Duque de Devonsliire, en C hastw ort, en In g la ­
terra . Toda ella  cubre u n  espacio de dos hectá­
reas , teniendo la  form a de un  largo  cuadrado. 
■Cuando la  re ina V ictoria dispensa a l poderoso du- 
■íjuo el líonor de v isitar su estu fa , poblada de una 
magnífica y m aravillosa coleccion de vegetales de i 
todos los puntos del globo, la  soberana de la  G ran 
B retaña y  de Irlan d a  ae pasea por las calles de 
•este encantado ja rd in  con toda su com itiva en car­
ruaje descubierto tirado por seis caballos. Se sabe 
que es Mr. P ax to u , jard inero  del D uque de D e- 
vonsliire. y arquitecto de la  estu fa  de Chastwortli, 
«1 que dió el plan deí magnífico palacio de cristal 
■de Lócdres, que ha  servido prim ero p a ra  la  expo- ¡ 
sicion de la industria , y despues se h a  conservado 
para  encerrar preciosas curiosidades. E s te  j)alacio, 
•en todo su conjunto, no es m ás que la  m ism a es­
tu fa  am plificada, y  estos jard ines cubiertos, de in ­
vierno, están ya  en g ran  boga, uo sólo en In g la te r­
ra, sino tam bién en Francia. ¡ Cuando tendrem os 
amo en M adrid!

B a l b iít o  C o e t ís  y M o r a l eís .

M i querido amigo : A quí, en esta  Ind ia  de la 
nación, en sus solitarios cam pos, en donde todo 
«1 m undo se co nsag rad  las labores agrícolas, al 
<'UÍdado de sus ganaderías y a l cultivo de sus con­
tadas viñas y de sus escasos o livares; aqu í, en 
<lfinde, j ja m  desengrasar, se caza y tam bién se 
tien ta ; en esta  apartada  región, se lee E l  C a m p o  y 
^e comentan sus a rtícu los, y no se desperdician por 
todos sus doctrinas y  sus buenos consejos. E s el 
periódico favorito de los que com prenden que es 
necesaria la  política, indispensable el fomento de 
5a A gricu ltu ra , fuente in ag o tab le , aunque no m uy 
atendida, de la  riqueza , del porvenir de nuestra  
querida patria . Yo, que, como V . sabe m uy bien, 
«oy suscritor fundador, si la frase se m e perm ite, 
<le tan  ilustrada  jiublicaeion; yo, que comprendo 
toda  su im portancia, leo siem pre E l  C a m p o , ha­
llando coiistantem eute on sus colum nas, no algo, 
sino mucho que aprender.

E n  el niimero correspondiente a l 1.® de este mes 
he visto, entre otras curiosidades, una carta  diri­

gida á  V . , desde B enaventc, en 1.’’ de N oviem bre, 
suscrita  por Pepe y Lorenzo. E n  ella  dan  á V . cir­
cunstanciada cuenta de todo lo ocurrido en la  ex ­
pedición ú la  C asa del B osque, propiedad del señor 
Conde de la  P a tilla , cuyo principal objeto fué el 
ten tadero  de becerros correspondientes á  la  fam osa 
ganadería  de este señor, y el destete de la  cría, 
añadiéndose, para  fin de ta n  deliciosa fiesta , dos 
dias de caza , que dieron por resultado cien piezas 
m uertas, no obstan te el m al estado de los pulsos 
de los garrochistas. Yo, que, como V ., he  sido ga­
nadero de toros b ravos, y soy cazador, aunque no 
como V ., dejo á  su consideración lo m ucho que 
liabré gozado con la  lec tu ra  de la  carta  de Lorenzo 
y  Pepe. T rasportábam e á la  Casa del Bosque en el 
coche de caza del Conde, a rrastrado  por las jacas  
marismeñas, y adm iraba á los g arroch istas, y  me 
parecía estar disparando contra las perd ices, lie­
bres y  conejos. A  ta l  estado m e conducía m i afi­
ción á  los toros y  á la  caza, y  no siendo m énos la 
que profeso á  los caballos, llam ó ex traord inaria­
m ente m i atención lo que Pepe y  Lorenzo refieren 
re lativam ente  á la s jaq u ita s  m arism eñas.

Preciso es conceder á los garrochistas alguna 
inteligencia en m ateria  de caballos. ¿N o os esto?
Y siendo así, no es posible dudar de la  resistencia 
de estas ja q u ita s , por m ás que sean españolas. 
Pero lo que m e llam a la  atención es que Lorenzo 
y P epe, a l referir á V . lo que hicieron, lo escriben 
así de ta l  m an era , que apénas se comprende lo 
que quisieron decir. Cualquiera h a  podido figurarse 
que á  V. le sorprendía el que los caballos espa­
ñoles Ilicieran ta les cosas. Si Lorenzo y  Pepe se 
hubiesen expresado con m ás claridad, no darían 
lugar á  estas dudas.

E sto s  señores hab lan  de la  tien ta  á  acoso de se­
sen ta  y cinco becerros, diciendo que en esta faena 
sólo trabajaron  dos colleras. Sus caballos serian 
cuatro ; de modo que cada dos acosaron de tre in ta  
y  dos á  tre in ta  y tres becerros á  la  vez. Sabido es  ̂
que esta fa tig a  es penosa, y precisa la  voluntad del | 
an im a l, la  seguridad , la  resistencia y la in te lig en - ¡ 
cia. ¿De qué raza serian  estos caballos? Los garro ­
chistas no lo dicen; m as teniendo en cuenta todas 
estas buenas cualidades, á las que preciso es aña­
d ir la  ligereza , debemos creer, sin género de duda, í 
que estos caballos son extranjeros, ingleses de , 
seguro. Pero sean lo que fuesen, no es posible du­
d ar de su bondad. U sted , m i querido am igo , ca­
b a llis ta  y excelente garrocliista en sus buenos tiem- 
2)08, podrá decir m ejor que nadie sobre el p a rti­
cular.

G rande es m i curiosidad po r llegar á saber la 
procedencia de estos caballos, y  no debe sor m enor 
la  de V ., como propietario de E l  C a m po , órgano 
oficial del fomento de la  cría caballar en E spaña.

Como hay  tan tos Pedros Fernandez por el 
mundo, yo iio sé si conozco á  esos señores Pepe y 
Lorenzo. No puedo dirig irm e, en la  duda, á  dichos 
señores; así que le agradecería en el a lm a que, 
usando u n a  vez m ás de su n a tu ra l benevolencia, 
se sirva dispensarm e el nuevo obsequio de hacer 
in se rta r en K l  C a m p o  estos desaliñados renglones, 
p a ra  que, llegando, como de fijo llegarán , á cono­
cim iento de Lorenzo y Pepe, tengan  la  am abilidad 
de m anifestarnos, yo así se lo ruego , la  raza  de 
que esos caballos proceden, valiéndose p a ra  ello 
del mismo periódico en que yo m e perm ito, con su 
beneplácito , dirigirles la  p regun ta .

Si esto , como V . m uy bien com prende, es de 
Interes p a ra  uu ganadero , aunque insignificante, 
lo es mucho m ás para  E l  C a m p o , en cuyo firme 

. propósito existe la  constante idea de llevar al 
ánim o de todo criador las mejoras que la  c ríacab a- 

I lla r  im periosam ente reclam a, y  éstas sólo pueden 
j  conseguirse acudiendo á  las  buenas razas, y tales 

so n , no hay que dudarlo, las  que producen los ca­
ballos que en el tentadero de los becerros del Con­

de de la  P a tilla  m ontaban  los garrochistas A rra ­
bal é H idalgo , Pepe y  Lorenzo.

Siem pre su  afectísimo verdadero am igo , S. S .,

Q. B. S. M .,
E l  M a r q u é s  p e  l a  C o n q u is t a .

TrajfUtj, 9 de DicIembM de 1880.

DE LA R E C U U D A ,
6 COMO VrLGALMENTI! SE D IC E , CULATAZO.

{CorUUiiíQcion.)

V I.

D aiziel D ougall m enciona u n a  escopeta, cons­
tru id a  el año 1858, para exam inar cuál e ra  el 
punto  m ás conveniente para  inflam ar la  pólvora 
del cartucho. Los resultados fueron decisivos, di­
ce , y  sobrepujaron á  m is esperanzas, por m ás que 
fuera  im posible determ inar con precisión las ven­
ta jas de incendiar la  pólvora por la  ¡¡arte m ás in ­
m ediata a l taco ; pero es ev iden te , y lo confirm an 
dichas experiencias, que la  inflam ación del ca rtu ­
cho por su  p arte  anterior es la  que siem pre debo 
preferirse y  adoptarse. D e lo contrario , el m áxi­
m um  de potencia de la  pólvora será  nn  punto im ­
posible de señalar.

Y  no se piense en resolver la  dificultad em ­
pleando pólvora de granos gruesos, ta l como la  
conocida con el nom bre de pebble; es, como vul­
garm ente  se dice, peor el remedio que la  enfer­
medad.

V aya un  ejemplo en prueba de ello.
Cuando en 1873 se hicieron salvas en P o rts- 

m o u th , con ocasion de la  llegada del Shah de 
Persia  , luio de ios fogonazos dió de lleno sobre la  
cubierta de un  yackt situado á  cierta d istancia , é 
hirió  á  m uchas personas de las que a llí estaban  
presenciando el espectáculo. Los granos de pól­
vora habian salido en teros, produciendo el mismo 
efecto de una descarga con m etra lla . Si la  pólvora 
hubiera  sido in tíam ada por delan te , todos los g ra ­
nos se hubieran  quem ado y  dividido en partícu las 
casi im palpab les, sin ocurrir tan  tr is te  lance.

E stam os convencidos de que, m ás ta rd e  ó m ás 
tem prano , los gobiernos se convencerán de esta 
verdad y  pondrán  en p ráctica  las ideas del au tor 
inglés. E n  la  G ran  B retaña , v istas las  experien­
cias hechas en 1879 con nn  cañón de 80 tonela­
d as , se h a  adoptado ya el sistem a de inflamación 
de la  pólvora por e l centro de la  carga. Las exce­
lencias de este sistem a de ignición son evidentes, 
como ya hem os dicho. E n  los cañones de a rtille ­
ría  la  pólvora form a u n a  g ran  m asa. S i se inflam a 
por d e tras , sa ld rá  la  m ayor p arte  sin quem arse 
los granos, de lo cual re su lta  un  m ayor aum ento 
en la  reculada.

No es esta  sola la  única causa que produce el cu­
latazo. Influye tam bién en él la  m ayor lim pieza 
del cañón , su m ejor pu lim ento , que el tiro esté 
bien apretado, etc. E n  estos casos variará  la  resis­
tencia para  despedir los plom os, y la  reculada se­
rá  m énos sensible.

Cuando es m uy exagerada, el cazador se fa tiga  
y p ierde la  seguridad en la  jurntería. P o r esto 
aconsejan algunos que se observe cuál es la  can­
tidad  de pólvora precisa p a ra  que el tiro  salga con 
bastan te  fuerza  y se h ag a  sen tir m énos aquel in ­
conveniente. E n  nuestro concepto, influye m ás en 
él la  cantidad de jdomo que se echa en  la  carga 
que la  de pólvora, E s ta  puede aum entarse sin que 
casi se h ag a  m ayor el cu la tazo ; pero si se ponen 
m ás perdigones , la  resistencia de éstos es m ayor 
y  la  presión sobre la  recám ara del arm a, m ás 
notable.

E s  de advertir que en la  caza sentado á  la  es­
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pera  ó ea tollo la  reculada parece m ayor, pues 
como el cazador está  qü ieto , sufre todo el golpe. 
P ero  cuando está de pié ó andando , el cuerpo 
contraresta el choque y  lo neutraliza.

E n  sam a, las  causas que influyen en que au ­
m en te  la re c u la d a  son : 1 ° ,  la  fa lta  de inercia en 
la  escopeta; 2.°, que la  carga sea excesiva, sobre 
todo de p lom os; 3.'’, que los caüones estén m al 
constrnidos ó sucios.

D e aquí las  ventajas de escoger un  arm a bien 
hecha ; exam inar m inuciosam ente la  r c c á ra a T a  del 
cañón y  ver si e s tá  reforzada en sus cinco iiltim os 
cen tím etros; convencerse del pu lim ento  in terior 
del m ism o, cargar el a rm a en proporcion á su ca­
lib re  j  peso, y  tener e l canon siem pre bien lim ­
pio. A dem as, la  cu lata  debe ser todo lo m ás sólida 
y fuerte  que sea posible.

S i tom adas todas estas precauciones el arm a 
recu la  aún  dem asiado, consistirá  indudablem ente 
en que los cañones son m uy  delgados, y  el choque 
producido, m ás que de reculada sobro el hombro, 
es de vibración la te ra l , que es aún  más perjudi­
cial. E n  ta l caso se debe p rocu rar que el taco sea 
delgado y  dism inuir la  carga de p lo m o , que no 
por d isparar con m uchos perdigones se m a ta  m ás.

V I I .

DE LAS ESCOPETAS LLAMADAS EN IKGLés 

COVERT-GL’S .

E s ta  variedad de las escopetas se destina á  ca­
za r en los bosques y  dem as sitios m uy poblados de 
á rb o les , y se distingue por su poca longitud. E s 
generalm ente de 65 centím etros, y su  calibre, el 
ordinario para  las arm as de este tam año, 9 ó 10.

P a ra  un cazador que tonga el pulso  seguro es 
de inm ejorable éxito. A  los que no gocen de tan  
envidiable cualidad no les aconsejamos su uso, 
pues hay  que tira r  m uy deprisa con esta clase de 
escopetas, L a colum na de aire que el cañón en­
cierra delante de la  carga es relativam ente peque­
ña  ; los plom os, po r consiguiente, son despedidos 
m ás fácilm ente y  su velocidad aum enta.

E s  de presum ir, sin embargo, que el im pulso que 
reciben en esta arm a los perdigones no es de la 
m ism a índole que cuando se tra ta  de un  cañón de 
m ás lo n g itu d ; la  velocidad a l m énos no se con­
serva tan to  tiempo.

L a  rapidez de un  proyectil obedece á  cansas 
que h as ta  hoy son un verdadero m isterio . Pólvoras 
h ay  que a l principio dan  nu  im pulso asombroso, 
pero que es de corta  duración. M ejor aún se ob­
serva este fenómeno tirando  con perdigón m enu­
do, el cual, á  causa de la  ligereza de su peso, está  
m ás expuesto á su frir alteraciones en su  m archa y 
ofrece ménos cuerpo p a ra  hender el aire. P o r eso 
se ha  observado que las balas m archan  con m á s  
seguridad á  m edida que van  avanzando, y alcan­
zan  m ás que los .'perdigones, cuya rapidez de im ­
pulso  es m ás corta . U na velocidod inicial supe­
rio r puede dism inuir m á s , a l llegar á  cierta dis­
tan c ia , que u n a  velocidad inferior pero fija, que 
no produce vibraciones ni m ovim ientos en el arm a 
y  que p resta  al tiro  un  im pulso directo y útil.

V IIL

E SC O PE T A S Q U E  SE  CARGAN P O R  L A  R E C X lIA R A .

L as arm as que se cargan por la  recám ara son en 
principio lo m ism o que las  que se a tacan  po r el 
cauon, pues consisten unas y  o tras en un  tubo 
que disparan uno 6 m ás proyectiles por medio de 
la  fuerza expansiva de la  pólvora. D ifieren, sin 
em bargo, en tre  sí en la  m anera  de cargarse y en 
otros puntos que son resultado de e s ta  diferencia.

L a  costum bre }iace que los hom bres no echen 
de ver en ios objetos productos de su industria

las m ás evidentes im perfecciones, y  cuando llega 
el dia en que la  luz se abre camino y  Ies m uestra 
un  nuevo ad e lan to , se adm iran de su ya  entónces 
inexplicable torpeza. E s to  h a  sucedido en la  m a­
nera de cargar las  arm as de fuego, como con tan ­
ta s  otras cosas.

L a  escopeta se compone de un  tubo de m etal, á 
través del cual se lanza  un  proyectil, en v irtud  de 
la  fuerza explosiva de un  gas. E s ta  fuerza explosiva 
dependo en g ran  parto  de la  m anera con que el pro­
yectil se adhiere á las paredes del cañón, ó en otros 
térm inos , d é la  ausencia com pleta de aire. Ahora 
bien; parecia n a tu ra l que nadie hubiese pensado en 
in troducir el proyectil por la  boca del cañón, pues 

■ que habiendo de m eterle con el im pulso del brazo, 
nunca podría llegarse á hacer e l vacío completo. 
¿Cómo no ha  de perderse u n a  g ran  p arte  de la  fuer­
za del gas por los intersticios que quedan en tre  el 
proyectil y  las  paredes del caflon? E sp e ra rlo  con­
trario  sería tan to  como —  exagerando un poco la  
comparación —  pretender echar agua  sin que se 
derram ára, dentro  de un  am ero.

L a  velocidad de la  explosion de la  pólvora es 
m ás poderosa que la  que adquiere despues del dis­
paro el proyectil. E s te , ó los plomos (q u e  para  el 
caso es lo m ism o), tom an u n a  p arte  de dicha ve­
locidad producida po r la  explosion, que puede 
calcularse en 2.500 m etros por segundo. P ero  la 
experiencia h a  dem ostrado que esa velocidad se 
modifica por la  huelga (1 )  del cañón, de suerte 

. que una bala de 32 lib ra s , despedida por un  ca­
ñón que ten g a  0,13 de huelga lleva una velocidad 
inicial de 500 m etros. S i la  huelga se reduce á 
0,253, la  velocidad dism inuye h as ta  380 m etros, 
con la  m ism a carga de pólvora. L a  diferencia, co­
mo se v e , es im portan tís im a, de 120 m etros por 
segundo.

E n  resum en, que p a ra  obtener la  m ayor fuerza 
posible es necesario que el proyectil se ajuste al 
in terio r del cañón herm éticam ente y  que no pueda 
escapar la  m ás pequeña cantidad de gas por sus 
lados. P o r esto se h an  inventado los tacos e lásti- ¡ 
eos y Minié h a  aconsejado y  puesto en práctica el 
uso de balas cónicas.

L a  principal ven taja de las arm as que se cargan 
por la  recám ara consiste en esto , en que facilitan 
la  rapidez de! disparo.

Su invención se hizo en F ranc ia , y  en 1857 ya  
estaban  bastan te  generalizadas. Creyeron los a r­
m eros u n  d ia  haber conseguido un precioso h a ­
llazgo a l descubrir los tacos m ás anchos que el 
cañón y  á  nadie se le ocurrió entónces que era  más 
fácil construir un  tubo estrecho que fijar un cartu­
cho cónico é incómodo. E l  principio era  en sí cier­
to , pero la  aplicación equivocada.

H oy ya  se construyen las escopetas de m anera 
que la  recám ara es m ás ancha que el resto  del 
canon. De suerte que si el arm a no tiene otro de­
fecto de construcción, estas escopetas deben nece­
sariam ente a lcanzar m ás qne las antiguas.

Las palancas p a ra  inclinar el cañón y  dejar al 
descubierto la  recám ara se colocan en distin tos 
puntos ; encim a, debajo ó á  un lado de la  culata. 
N inguno de estos sistem as tiene notable ventaja  
sobre los otros d o s ; asi que el cazador debe elegir 
el que m ás le  g u ste .

Las escopetas que se cargan  ])or la  recám ara 
no se construyen, como las  de án te s , de todos ca- 
hbres. Sólo tienen los correspondientes A los car­
tuchos; es decir, desde el núm . -i a l 24. G eneral­
m ente se usan del 12.

H ay diversas clases do cartu ch o s; pero los más 
generalizados son los de agu ja  y los de percusión 
c e n tra l Am bos se inflam an por el cen tro , pero su

diferencia consiste en el modo de caer el gatillo  
sobre la  cápsula. E n  los p rim ero s, la  ag u ja  form a 
uu  áiigulo recto con el eje del cartucho , y  su ex ­
trem o es tá  próxim o a l fu lm inante del p is tó n , co­
locado ju n to  á  la  pólvora. E l  cañón p a ra  estos 
cartuchos h a  de ten er un  agujerito  para  que pase 
la  a g u ja , herm éticam ente cerrado cuando el car­
tucho está  en su sitio. AI caer el gatillo  hace ba­
j a r  la  aguja, y ésta  inflam a el fu lm inante , que á  su 
vez com unica el fuego á  la  pólvora.

E n  el de percusión central el p istón  está  colo­
cado paralelam ente a l ca rtucho , y se inflam a por 
el choque horizontal ú  oblicuo de un m artillito  
que funciona con el golpe del gatillo .

E l  cartucho de ag u ja  es en cierto modo supe­
rio r y  m ás ventajoso que el de percusión central. 
E n  prim er lu g a r tiene m ayor sencillez, porque las 
escopetas que para  ellos se construyen no necesi­
ta n  m ecanism o ninguno á  fin de sacar los ca rtu ­
chos quem ados. A dem as, reculan ménos, N ada im ­
porta  que se escape algo de gas por el conducto 
de la  aguja, pues, como ántes hem os dicho, lo que 

; perjudica á  la  fuerza del tiro es el gas que se m ar­
che por la  huelga del cañón.

Las escopetas para  los cartuchos de percusión 
eran  án tes m ás complicadas en su construcción 
que las que servían p a ra  los de aguja. Hoy, sin 
em bargo , se han  perfeccionado m ucho las  p r i­
m eras, y  tienen  la  ventaja de que la  recám ara que­
da herm éticam ente cerrada y  no hay  n ingún  ori­
ficio en el cartucho ni^en el cañón. E n  los de aguja, 
adem as, el cazador tiene que fijarse en la  m uesca 
del caflon, p a ra  aplicar á  él la  a g u ja , con riesgo 
de perder do v ista la  p ieza, lo cual no acontece en 
los de percusión cen tral, que se m eten  en el canon 
áu n  cou los ojos cerrados. E stos ú ltim os son, por 
ú ltim o , más lim pios que los de aguja, porque p ro ­
ducen m énos humo.

Respecto á lo s  saca-cartuchos, m ecanism os apli­
cados á  la  circunferencia inferior de la  recám ara 
p a ra  que el cartucho sa lga  solo, conviene que deje 
fuera  del cañón por lo m énos una tercera  parte  
del cartucho p a ra  que el cazador le ex tra ig a  fácil­
m ente.

O tra  m ejora se h a  introducido en las escopetas 
de caza. C onsiste en lo que se llam an  gatillos de 
rebote; esto es, que los gatillos, despues de haber 
dado el m artillazo  para  el disparo, vuelven á  que- 
dor en  el seguro. E l ga tillo  está, pues, siem pre co­
locado en este p un to , excepto cuando se m onta  pa­
r a  t i ra r .  E s  m uy  ú til, porque facilita  la  operacion 
de cargar y  ocasiona m énos accidentes deságrada- 
b les. Aconsejam os, pues, sin  vacilación su  uso.

R.

(1 )  A s í 86 llam a  en  térm inos técn icos de artillería  la 
d ife ren c ia  que h a y  entre e l  d iánjotro do la  bala y  e l h u e­
co  d el cañón .

U S  MARAVILLAS DE LA VEGETACION.

LAS PALMERAS.

L a  d inastía  de las palm eras, p a ra  servirnos de 
u n a  expresión de L inneo, re ina en las comarcas 
tropicales de Ja tie rra  y  se coloca en el prim er 
rango  entre los vegetales. E s ta  suprem acía la  de­
be á  su r iq u eza , su  herm osura y  elegancia, y más 
aún  á la  im portancia de los servicios que p restan  
á lo s  h ab itan tes  do los trópicos. L as palm eras se 
encargan de subvenir á las necesidades de la  exis­
tencia ; proporcionan el pan, el vino, el aceite, los 
v e s tid o s , los objetos usuales, y h a s ta  los m ateria ­
les de construcción.

P o r  su fo rm a, por su aspecto como por su es­
tru c tu ra , estos vegetales difieren esencialm ente de 
los de nuestras com arcas. U n solo tronco derecho 
y  esbelto se eleva á  la  a ltu ra  de 15, 20 y 25  m e­
tro s del suelo , com pletam ente desnudo; ninguna 
hoja, n inguna ram a se pi-esenta en toda  su a ltu ra ; 
sólo en la  cim a un inm enso penacho , form ado de 
hojas la rg a s , que todos conocen con el nom bre de
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p a lm as, corona esta  colum na v e g e ta l: el largo de 
esta copa puede alcanzar de 3 á 4 m e tro s , y en el 
nacim iento de estas hojas se presen ta  el fruto. E s­
ta  som era descripción se refiere principalm ente á  la  
palm era llam ada la  princesa de la s  palm eras y por 
extensión k  del reino vegetal. O riginaria de la  A ra­
b ia  y  del Á frica  se p ten trio n a l, la  palm era es el 
árbol por excelencia de los oásis. P o r su fresca 
som bra, por su  fru to , por su leche , por su u tili­
dad genera l, tiene asegurada la  s im patía  d é lo s  
viajeros y la  afección de los indígenas.

L a palm era, dice Mr. Ch. M artins, es el árbol 
alim enticio dcl desierto ; sólo allí m aduran sus fru ­
tos ; sin é l , el Sallara sería  inhab itab le  é in h ab ita ­
do. L a  poesía árabe h a  hecho de ella  un sér mi­
mado , creado po r Dios el sexto d ia  al m ismo 
tiem po que el hom bre. P a ra  explicar en qué con­
diciones p ro sp e ra , la  im aginación de los h ab itan ­
tes del S ahara  exagera la  verdad , á fin de hacer­
la  m ás palpable. c E s te  rey  de los oásis, dicen, 
debe sum ergir sus piés en el agua, y  su cabeza en 
el fuego del cielo. » L a  ciencia consagra esta  afir­
mación , pues se necesita  u n a  sum a de calor de 
olOO", acum ulada duran te  ocho m eses, para  que 
m aduren bien los fru tos de la  palmera^ Si la  su ­
m a de calor es m enor, cuajan, pero apénas engor­
dan , quedan ásperos a l gusto  y  privados de la  fé­
cula y del azácai', que constituyen sus propieda­
des nu tritivas.

E l  clima del Sahara realiza  estas condiciones. 
L a  tem peratu ra  m edia del año debe ser de 20 á 
24“ según las localida'des. Los calores empiezan 
en A bril y no cesan sino en O ctubre. D urante  el 
verano , el term óm etro alcanza 4:5'' y  aún 52" á  la  
som bra. E l invierno es relativam ente frió. Las 
palm eras soportan  perfectam ente un frió noctur­
no, seco y  pasajero, de 6“ bajo cero, y un calor de 
50“. L a arena del desierto , que refieju m u ch o , se 
enfria  m ás que el aire, y  conserva á  algunos de­
cím etros de profundidad cierta  frescura, que se 
comunica á las  raíces del árbol. Las lluvias son 
ra ras  a l l í ; caen en invierno y  provocan el desper­
ta r  de la  vegetación, secada por los calores del 
verano : algunas veces son torrenciales, pero du­
ra n  poco. E n  Tougorut y  en O scargla se pasan  
años enteros sin que caiga u n a  go ta  de agua. Así 
se comprende el reconocimiento de los árabes por 
el árbol de azucarados f ru to s , que prospera en la 
arena , regado por aguas salobres, m ortales para 
la  m ayor p arte  de los vegetales, quedando verde 
cuando todo se tu e s ta  á  su alrededor, bajo los ra ­
yos de un sol im placable , resistiendo á  los vien­
tos , que encorvan h as ta  el suelo su cim a flexible, 
pero que no rom pen su tallo , compuesto de fibras 
en tre lazadas, n i a rrancan  sus m illares de raíces, 
que descendiendo del tronco hacia la  t ie r ra , lo 
a tan  invariablem ente a l suelo. A sí puede decirse 
sin m e tá fo ra : « U n  solo árbol h a  poblado el de­
sierto ; una civilización ru d im e n ta ria , com parada 
á  la  n u e s tra , m uy adelan tada  con relación a l es­
tado de la na tu ra leza, reposa sobre é l ; sus fru tos 
solicitados en el m undo entero b as tan  a l cambio, 
y crean, no solo la  com odidad, sino la  riqueza.»

P a ra  obtener la  leche de la  palm era los árabes 
de Tougorut emj)lean el siguiente procedimien­
to : L e qu itan  circularm ente la  corona de las ho­
ja s  y no respetan  sino las inferiores. L a  sección 
tiene la  form a de un  cono, donde m eten  una caQa 
hueca, por la  que corre el líquido á  un  v aso , del 
que pasa á otro suspendido en las  hojas del ái'- 
bol. E s te  no m uere siem pre; despues de la  m u ­
tilación, el boton  term inal se reproduce y  la  pal­
m era se restablece poco á poco. L a  operación pue­
de renovarse h as ta  tres  veces. L a cabeza do las 
palm eras se eleva á, unos quince m etros j el aire 
circula bajo el vasto quitasol form ado ¡lor sus ci­
m as ju n ta s ; pero el sol no penetra; som bra, aire y 
a g u a , tales son loa tres  elem entos que perm iten

los cultivos m ás variados en los jardines de p a l­
m eras, á pesar de los abrasadores calores del vera­
no. Los oásis de palm eras son verdaderos paraísos 
en la  abrasadora inm ensidad de los desiertos. !S’o 
podemos dejar de c itar aquí el encuentro fortuito 
de un  grupo de estos salvadores vegetales, hecho 
por Mr. M artins en sii travesía del S ahara  orien­
ta l : «E l desierto sin lím ites, dice, se extendía an ­
te  nosotros. E l  sol, suspendido por cim a de un 
horizonte circular como el del m ar, parecia sólo vivir 
en medio de aquella  natu ra leza  inanim ada. De 
pronto apercibo las cimas de unas palm eras, cuyos 
troncos no veía , y  creí sería u n a  ilu sión , un  efecto 
de m iraje : seguimos avanzando, y las copas de los 
árboles se dibujan b ie n , pero los troncos no pare- 
recen.

«La caravana se p á ra  cerca de i;n p o zo ,y  yo me 
dirijo hacia las p a lm eras , que estaban p lan tadas 
en el fondo de un hoyo cónico de unos ocho m e­
tros de profundidad. Se habia sacado la  arena por 
todos lados ; las  débiles em palizadas de hojas de 
p alm eras, p lan tadas sobre la  cresta, la  contenían 
por ambos lados ; por otros, cristales de sulfato de 
cal, de todas las form as y  tam años, alineados como 
u n a  galería  de M ineralogía, contribuían tam bién 
á  fijar ¡am ovib le  arena. E n  el fondo de estos hoyos 
estaban p lan tadas sinórden  las p a lm eras : pero no 
era  la  palm era delgada y elevada de los oasis, la  
palm era ideal de los pintores : eran  árboles de 
tronco cilindrico, corto y  grueso teniendo á a l­
gunos m etros del suelo palm as de tres m etros 
de largo y  u n a  colum na de racim os de dátiles, 
de un  m etro de espesor. Me parecía v e rla s  colum­
nas barias y  macizas de un  tem plo egipcio, ó de una 
m ezquita de estilo  morisco. Las raíces que salían 
de la  base del tronco y se m etian  en el suelo, for­
m aban á  estas columnas un pedestal cónico, y  las 
grandes palm eras que se cruzaban en ojiva, recorda­
b an  las colum nas , ta n  comunes en los m onum en­
tos citados. A l penetrar por la  tarde bajo aquellas 
som brías bóvedas, n n  sentim iento de re sp e tó se  
apoderó de m í, y aquellas palm eras m ajestuosas 
é inmóviles en el fondo de su c rá ter de arena eran 
seguram ente el em blem a de la  civilización africa­
n a , inm óvil en medio del m undo agitado que la  
rodea.)'

L a  fam ilia  de las palm eras es m uy numerosa, 
y  las  diferentes especies que la  constituyen ofre­
cen un  ínteres mai-avilloso, ya bajo el punto  de 
v ista  de su herm osura, ya por los adm irables ser­
vicios que los hab itan tes de las  regiones ecuato­
riales saben sacar de él, y sólo harémos, pues, m en­
ción de las  m ás dignas de ínteres y  curiosidad.

EL COCOTEKO.

Como la  palm era, este vegetal eleva á  la  a l­
tu ra  de tre in ta  m etros su tronco derecho y  a isla­
do , coronado de un  capitel de hojas en form a de 
plum as, de seis m etros de largo. Se hallan  bajo la  
zona tórrida, y  principalm ente en la  vecindad de 
los m ares. De sus frutos, de su grano , de sus ho­
jas , del vegetal entero, el hom bre h a  sabido sacar 
todos los elem entos de u n a  existencia cam pestre. 
L a siguiente relación de Mr. Bonifacio Guizot 
dará  una excelente idea de la  im portancia y  n a tu ­
raleza de estos servicios:

« U n  viajero recorría esos países re tirados bajo 
un  ciclo abrasador, donde el fresco y la  som bra 
son ta n  raros y donde no se encuentra sino á  con­
siderables distancias alguna habitación donde po­
der descansar de la  fa tiga  del camino. Rendido y 
sin  re sp irac ión , el pobre viajero d istingue una 
cab aü a , rodeada de algunos árboles de tronco de­
recho , elevado y coronado con u n  bouquet de ho­
ja s  m uy g randes, unas levantadas y otras caídas, 
que le dan  un  aspecto elegante y  agradable. N ada 
anim ciaba alrededor de esta  cabaña un  terreno

cu ltiv ad o ; á  esta vista, que rean im a sus esperan­
zas, el viajero hace un  esfuerzo, y  p ronto  llega  y 
es recibido bajo aquel hospitalario  techo. Su hués­
ped le ofrece una bebida algo agria, que le  calm a 
la  sed y lo refresca, y cuando el extranjero h a  des­
cansado, el indio le inv ita  á comer con él, y le sir­
ve diversas viandas contenidas en vajilla  oscura, 
luciente y lim pia y un  vino de sabor m uy  agrada­
ble. H acia el fin de la  com ida, le ofrece ricos d u l­
ces y un excelente aguardiente. E l viajero, adm i­
rado , p reg u n ta  a l indio quién le proporciona en 
aquel desierto todas aquellas cosas. « Mis cocote­
ros», le responde. íE I  agua  que le he ofrecido cuan­
do llegó está  sacada del fru to  ántea que m adure, y 
h ay  algunos cocos que contienen tres  ó cuatro l i ­
b ras. E s ta  alm endra de tan  buen gusto es el fru ­
to  m ad u ro ; esta leche que encuentra ta n  agrada­
b le  se saca de esta  a lm en d ra ; esta  col ta n  delicada 
es la  copa ó p un ta  de un  cocotero; pero no se re­
ga la  uno á  menudo con e lla , porque el cocotero al 
que han  cortado así la  col m uere a l poco tiempo. 
E s te  vino lo produce tam bién  el cocotero : para 
ello se hacen incisiones en los tallos jóvenes de las 
fiores, y corre por ellas un licor blanco, que se re ­
coge en tazones y  que se conoce con el nom bre de 
vino de palm era. E xpuesto  a l so l, se ag ria , y da 
vinagre, y  por la  destilación se obtiene el aguar­
diente que h a  probado. E s te  m ism o ju g o  m e ha  
proporcionado el azúcar p a ra  esos dulces que he 
hecho con la  alm endra, y en fin, todos m is utensilios 
y vajilla  están hechos con las  cáscaras de las nue­
ces del coco. Y  no es esto to d o ; mi habitación la  
debo toda en tera  a l 2>recioso á rb o l; su m adera ha  
servido p a ra  constru ir m i cabaña; el tocho lo for­
m an las hojas secas y trenzadas ; los vestidos que 
m e cubren están tejidos con los filam entos de es­
tas hojas. E s te  tam iz lo encuentro hecho en la  p ar­
te  del cocotero de donde sale la  h o ja ; con estas 
m ism as hojas trenzadas se hacen velas p a ra  los 
barcos; la  especie de borra que rodea la  nuez es 
preferible á  la  estopa para  ca lafa tear los buques. 
También se hacen cordelillos, cables y toda  clase 
de cuerdas. E n  fin , debo decirle que el delicado 
aceite que sazona m is guisados y que arde en mi 
lám para se obtiene estrujando la  alm endrafresca.»

« E l extranjero escuchaba con asom bro y  adm i­
ración á aquel pobre indio, que no teniendo m ás 
que cocoteros, sacaba de ellos todo lo qucjle era 
absolutam ente necesario. C uando el viajero se 
disponía ám arch ar, el indio le  dijo: «Voy á escri­
b ir á un  am igo que tengo en la  ciudad y le  ruego 
se encargue del m ensaje.— ¿Y  será tam bién  el co­
cotero el que os proporcione lo  que necesita para 
ello?— Ju stam en te , contestó e l indio : con el ser­
r ín  de las ram as he hecho esta  tin ta , y con las ho­
ja s  este pergam ino: an tiguam ente  se usaban siem­
pre para  los actos públicos y  hechos m em orables.»

F.

M U JE R E S  D E L  G R A N  M UNDO.

D urante el trayecto h as ta  la  casa do j)ostas, 
aunque no era la rg o , el Barón y su  esposa conver­
saron con toda fam ilia ridad , consiguiendo D iana 
con su graciosa locuacidad , a le ja r más y  m ás las 
sospechas que desde la  noche an terio r b u llían  en 
el ya  no ta n  conturbado esp íritu  de su marido.

Llegó la  hora  de m archar. L a despedida rayó 
en lo patético.
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A  punto  estuvo C arlos, que sentía  sus dudas 
casi disipadas, de confesárselo todo á Diaim. Mas 
po r un  rigoroso esfuerzo de vo lun tad , hijo , más 
que del deseo de aseg-urarse dé la  culpabilidad 
de su m u je r, del tem or de m olestar y  ofender á 
su m uy querida esposa, resistió á la  tentación.

— No te  olvides de m í; yo tam bién m e acordaré 
de t í ,  fueron las iiltim as palabras de la  Barone- 
s i ta  a l ])artir la  silla  de postas.

D iana subió k  su berlina  y dió orden a l cochero 
de conducirla al palacio.

Si hubiéram os seguido el carruaje en que iba 
C árlo s , habríam os visto que, con no poca sorpresa 
del m ayorai que le conducía, el B arón m andó pa­
ra r  áotes de salir por las puertas de la  cap ita l, y 
dando u n a  buena propina a l conductor, recogió su 
m ale ta  y  se alejó á  pié y á  buen paso hacia el 
centro de M adrid.

E n tró  en una fonda, cuya situación no léjos del 
palacio de los Barones debió convenir á  Cárlos 
p a ra  sus p la n e s , pues entró en ella  y pidió habi­
tación. Instalóse en u n a  que le ofrecieron en el 
piso principal. Su equipaje consistía en una pe­
queña m aleta  con ropa , un  necessaire, libros y  uu 
p a r de pistolas.

Matidú encender la  chim enea, se sentó en una 
butaca ju n to  á  e l la , y  á  la  luz de una lám para, 
que tam bién pidió, comenzó á  leer tranquilam en­
te , como un  hom bre que no tiene otro cuidado ni 
ocupacion que m atar el tiem po y esperar la  hora 
de recogerse.

L a  habitación estaba am ueblada con bastan te  
m odestia , con sillería y  cortinaje^ de damasco 
verde, lo cual p restaba cierto carácter sombrío á 
la  estancia.

E ra n  las  nueve de la  noche. Cárlos seguía le­
yendo, no sin distraerse de vez en cuando y  apar­
ta r  la  vista  del libro que delante tenia. Casi se 
a rrepentía  ya  de haber emprendido aquella  aven­
tu ra ,  en la  cual pensaba represen tar el ridículo 
papel de un  marido celoso que se ve forzado, ante 
la  elocuente realidad, á  confesar la  in justic ia  de 
sus tem erarias suposiciones.

Sumido en ta les pensam ientos com enzaba diver­
sas veces á  leer u n  mismo p á rra fo , y  o tras tan tas 
llegaba  a l final de él sin comprender el sentido de 
la s  palabras que inaquínalm ente habían  recorrido 
sus ojos. Acabó por quedarse dormido.

Cuando despert<!i, arrojó en torno una m irada 
de asom bro é interrogación ; se acordó de todo, y 
sacando el reloj, vió que eran  cerca de las doce.

Levantóse, desperezó sus contraídos m iem bros; 
abrió  la m a le ta , y sacando el necessaire de viaje, 
escribió una lacónica carta  y la  m etió dentro de un 
sobre, en el cual estam pó la  siguiente dirección :

eA l Sr. Comisario de policía.— U rgentísim o.»
Terminados estos preparativos, guardóse la  car­

t a ,  tom ó su capa y  som brero, acomodóse lo mejor 
que pudo en la  cin tura las dos p isto las, y  salió de 
la  fonda.

Tomó la  dirección de su casa , y  a l llegar á  ella 
se detuvo á  exam inar el aspecto exterior del pala­
cio. P or n inguna de sus puertas y  ventanas se veia 
un  solo rayo de luz, y  la  lám para que todas las 
noches lucia en el vestíbulo, estaba entónces apa­
gada, lo cual significaba que D iana se hab ía  retirado 
á  sus habitaciones, dando permiso á toda  la  se r­
vidum bre para  que se fuera á  las suyas á, des­
cansar.

E stos detalles parecía debían tranqu ilizar á 
Cárlos. Léjos de eso , con el solitario aspecto de 
la  calle, el penetrante frió de la  noche, y  h a s ta  el 
silencio sepulcral que reinaba eu el palacio , se 
despertaron las sombrías ideas y pesim istas im ­
presiones del Barou.

D esgraciadam ente no estaba allí la  sonrisa de 
D iana para  alejar la  am enazadora tem pestad  que 
se preparaba en su pecho, ni las candorosas m ira­

das de la  jóven esposa podían entónces ejercer so­
bre Oárlos su saludable y cahnau te  influencia.

Kecordó entónces, con m ayor fuerza que nunca, 
la  escuchada conversación de ¡a soirée, creyó oir 
el ruido de uu beso, como el que el enamorado 
pastor había dado á la  be lla  ])astora; ver la  a[>a- 
sionada sonrisa de ésta  a l d e sp e r ta r ; no ta r, la  na­
tu ra l y no fing ida, fam iliaridad que arabos m os­
traban  al desem peñar sus respectivos papeles, y 
sintiendo que la  desesperación y la  cólera excita­
ban de nuevo la  idea de que D iana h ab ía  sido se­
ducida por i;n m iserab le , acarició con febril m o­
vim iento la  culata de las pistolas que ocultaba 
bajo su ropaje.

Dió vuelta  á la  m anzana de casas en que estaba 
la  suya, y  entrando en la  calle de a tra s , á la  cual 
duba la  verja del ja rd ín , pudo observar, por entre 
los claros del césped que la  ta p izab a , que en el 
gabinete y tocador de D iana hab ía  luz. E uera  de 
ta l detalle , el palacio presen taba por esta  p arte  el 
m ism o aspecto m udo y  sombrío que por su facha­
da principal, y n i una som bra se percibía á través 
de las ventanas en las habitaciones de la  B aro­
nesa. E l resto  de la  casa estaba  en com pleta oscu­
ridad .

Cárlos abrió, sin hacer ru ido , la  puerta  de la  
verja con u n a  llave que prevenida llevaba, y entró 
en el ja rd ín , sirviendo la  fina arena que cubría 
sus calles de m ullida alfom bra que ajjagaba el 
ruido de sus pasos.

Buscó en el ja rd ín  u n a  a lta  escalera de mano 
destinada ú podar los árboles, y  cuando dió con 
ella, la  condujo con singular agilidad jun to  á la  
fachada de la  casa, y siem pre con el m ayor silen­
cio, apoyóla en ella  por debajo de la  ven tana  del 
gabinete de D iana , una de las dos en que se veía 
luz.

Subió por la  escalera, y ya  ju n to  ú la  ventana, 
advirtió que lucian dos lám paras sobre la  chime­
nea. Apoyó despues su  oído en los crista les, y no 
percibió ningún ruido n i m urm ullo de voz alguna.

Y a se disponía á bajar de nuevo al ja rd ín , cuan­
do, por entre uno de los pliegues que form aban 
los v isillos, parecióle d istingu ir sobre una silla, 
ju u to .á  la  chim enea, u u  sombrero de caballero.

Trató de ab rir la  ven tana  , pero el esfuerzo que 
para  conseguirlo hizo fué estéril. No se arredró, 
em pero, an te  aquella  contrariedad el arriesgado 
m arido , trocado entónces en furtivo salteador, y 
quitándose un  anillo que siem pre llevaba consigo, 
y en el cual b rillaba riquísim o d iam ante, trazó  en 
el vidrio, á la  a ltu ra  de la  falleba, uu  círculo sufi­
cientem ente capaz para  que pasara po r él holga­
dam ente el brazo. Después, envolviéndose la  mano 
en el pañuelo , hizo sa lta r  de u n a  puñada el pe­
dazo de vidrio m arcado , que cayó sobre la  alfom­
b ra  de la  estancia sin producir el m enor rumor.

Hecho esto , faéle fácil dar vuelta  á la  falleba y 
abrir de p ar en p ar la  ventana.

Entónces vió que no se hab ia  engañado; un 
sombrero de copa a lta  estaba  en una silla  como 
acusador cuerpo del delito.

A dem as, sobre u n  so fá , liabia tam bién  un  ga- 
ban  de hom bre y un  bastón, cuyo dorado puño os­
ten taba  im a com plicada cifra.

Perdido ya  el sentido ante ta n  evidentes y  sig­
nificativas pruebas, Cárlos corrió a l tocador de su 
esposa con las dos p istolas en las m anos. Como 
encontrase la  puerta  cerrada, la  asestó un  vigoroso 
puntapié que la  hizo sa lta r de su quicio y  e l Barón 
penetró de un  salto en la  e s tan c ia , ya  p a ra  él 
tea tro  de su deshonra.

A l mismo tiem po se oyó un  grito  angustioso, 
terrib le. Cárlos conoció en é l la  voz de su esposa.

E n  seguidjt sonó la  detonación de un a rm a de 
fuego.

H ubo un momento en que nada pudo d istingu ir­
se, pues la  detonación del a rm a habia envuelto eu

densa nube la  estancia donde se hallaba  Diana.
Por fin, apareció Cárlos palidísim o, pero ya m ás 

calmado. Arrojó su sombrero, y quitándose la  ca­
p a , iba á tira r  del cordon de una cam panilla, cuan­
do la  p u erta  que servia de comunicación entre las 
habitaciones de D iana y las de Cárlos se abrió, 
aparciciendo en ella  el ayuda de cám ara del B arón.

Cárlos le alargó la  carta  que habia escrito en la  
fonda, y  le dijo :

— T o m a , A nton io ; lleva esa carta  á donde dice 
el sobre. Vés en un  coche. Acabo de m atar á un 
hom bre.

E l pobre criado hizo un  m ovimiento de asom bro.
—  A ntes de m arch arte ,— continuó diciendo el 

B a ró n ,— despierta á  la  doncella de la  señorita, y 
m ándala  que prepare todo para  su m archa. V éte y 
hazlo todo en seguida.

E l proyecto de Cárlos hab ía  dado uu  resultado 
trágico por com pleto y satisfactorio jia ra  él.

Veamos en capítulo aparte  cuáles fueron las 
consecuencias de aquel suceso para  el m arido dw 
Diana.

V IL

EL HERIDO.

Despues de m archarse el ayuda de cám ara para 
dar debido cum plim iento á  las órdenes de su am o, 
éste, apartando  con brusco adem an el gaban  de  
su riv a l, dejóse caer en el sofá, donde presa de las 
m ás am argas reflexiones, analizó su conducta.

—  H e hecho uso de im  derecho, pensaba, y  m i 
conciencia m e dice que he  obrado bien. E se m ise­
rable Velasco, ese petim etre  inú til y ho lgazan, n i 
áun tenía la  pasión por excusa. Le conozco dem a­
siado p a ra  no dejarm e engañar por él. Bien apro­
vechado ha  sido m i pistoletazo. E n tristecerá  á a l­
gunas m ujeres; pero en cambio salvará la  fortuna 
de m uchos jugadores, j O h! pero, ;̂y e lla , D iana? 
A yer m ism o hub iera  yo ju rado  y  perjurado que 
era  inocente, honrada. Yo no vivía m ás que para  
ella. Sentíam e feliz al adivinar sus m ás iusignifl- 
cantes deseos, obedeciéndola y complaciéndola en 
todo; en un  p a lab ra , adorándola. Todo, todo lo h u ­
biera sacrificado po r su  dicha. ¡A yer, ayer! H oy, 
¡qué diferencia!

Y  pensando en el abism o que acababa de cruzar, 
ex c la m a b a :

—  ¡C uánto tiem po h a  i>asado en veinticuatro 
horas I

E l dolor iba  apoderándose de su corazon, como 
e l frío de u n  cuerpo espirante, y  las lágrim as os­
curecían su vísta. Ib a  ya  á esta llar eu sollozos, 
cuando le sacó de su  abstracción el ruido de un 
paso rápido y vivo, que, acom pañado del fro te de 
un  vestido de seda sobre el pavim ento, se oyó ju n ­
to  á él.

E ra  D íaua, la  culpable, que, transida  de terror, 
se a le jaba de aquel lugar.

C árlos, sin detenerla n i dirigirla una sola pa la ­
b ra , siguió reflexionando :

— H e hecho bien. E l pasado no existe para  mí.
B ullían  á borbotones en su m ente las ideas v  

se confundían y  chocaban uuas con otras, como la  
m u ltitu d  que se ap iña imjiaciente en un aposento 
harto  estrecho para  contenerla.

—  ¡C uánto se sufre en un  solo d ia l
Tal era  el pensam iento que m ás se ag itaba  en 

su cerebro. Causado de aquella postura , y  cou la  
inquietud proi)ia de u n a  persona que carece de re­
poso m oral, se levantó y comenzó á  d ar vacilantes 
paseos por la  habitación. Su cabeza ardía. A cer­
cóse á la  ventana, y  refrescó su frente con el pene­
tra n te  frió de la  uoclie.

—  ¡Qué escándalo hab rá  eu M adrid m añ an a!__
pensaba despues.— Me parece oir las palabras que 
correrán por todos los labios.— «¿No sabe V. la  no-
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vedad?— ¿Qué — L a B aronesita  — ¿L a m u-
je rd e L e n ite -g ?  — S í.— ¿Qué la  sucede?— Emilio 
Velasco estaba en relaciones con ella.—  i A h , qué 
atrocidadI» Otros exclam arán , como esas m ald i­
tas  v iejas: « S i, ya lo sé. ¡Pobre B aró n !» ^  se 
echarán á reir. — s E s (jue el Barón les sorprendió 
aooclie, y ha  m atado á V elasco.— ¿Que le h a  m a­
cado?—  Sí, de un  p isto letazo.— ¡ü ia b lo li ' E n ton ­
ces ya  no se reirán. — «T ero  ¿y la  Baronesita?
H a huido.»

Y  pensando en D iana, áqiiien  tan to  hab ia  am a­
do y para  quien ¿un  conservaba cierta  compasiou, 
á  pesar de su cólera, decia :

 Sí, he hecho bien  en no m atarla . Después de ,
todo, yo he tenido la  culpa de su fa lta . A dem as, I
m e hubiera sido im posible d isparar sobre ella.....
E s ta  m ism a noche, ¡qué tie rn a  y am able se m os­
trab a  coum igo: — «: ¿ Te m archas, Carlos ? Vuelve 
p ron to ;¡estoy  ta n  m a lc u a u d o te v a s fu e ra !» ,y m e  
ofrecía con sus labios un  dulce beso. A hora está 
perd ida, perdida p a ra  siem pre, })ues su padre zio
la  perdonará nunca lo que h a  hecho Ñ o la  queda
otro refugio que un coavento ¡O h , qué ejemplo
p a ra  el m undo! L a  reiua de la  m oda trocada en 
veinticuatro horas en m onja ó herm ana de la  Ca­
ridad! S í, he hecho bien; ahora nadie se reirá

<le mí.
Satisfeclio a l hacerse esta  ú ltim a  reflexión, Car­

los sacó im  cigarro de su  petaca y encendién­
dole se puso á  fum ar, escuchando con atención 
e l m ovimiento que habia en la  casa, cuyas donce­
llas preparaban todo p a ra  la  partida de la  esposa |

infiel. I
E l ayuda de cám ara del B aró n , en tan to , hab ia  ' 

salido á la  calle, y encontrando un  carruaje desal­
quilado, se hizo conducir a l Gobierno civil, no sin 
ofrecer a l cochero u n a  buena p ropina, merced á 
cuya circunstancia el caballo hizo u n  esfuerzo de 
que parecía incapaz, dada su débil y  raquítica com­
p lexión, y llegó en un  m om ento á  la  oficina ju ­
dicial.

U n  empleado se h a llab a  en la  puerta  haciendo 
inútiles ten ta tivas para  perm anecer de pié y  alejar 
«1 sueno que en tornaba sus ojos.

— U na carta  para  el Comisario de po lic ía ,— le 
d ijo  el criado enseñándole la  de su amo. Necesito 
verle en s e g u id a j  entregársela.

 Ahora no recibe ¿  nadie el S r. Comisario,
dijo el empleado esperezando sus entum idos m iem ­

bros.
- P u e s  es indispensable. Soy uu criado del Ba­

rón de L em berg, agregado m ilita r  de la  legación 
a u s tr ía c a ,y  vengo de su  parte. Mí am o acaba de 
m atar á  un  hom bre.

A l oír estas palabras el soñoliento empleado 
abrió los ojos con asom bro. E l  ayuda de cám ara 
tuvo que repetir lo  que hab ia  dicho.

— ¿Y dice V d. que trae  u n a  carta  para  e l señor 
Oomisario? exclamó por fin.

—  S í , aquí está.
— D ém ela usted.
Pocos m om entos despues el Comisario leía la  

siguiente cw ta  del B arón , del cual por casualidad 
4íra am ig o ;

«Señor Comisario i
5>Acabo de m atar en m i casa á un  hom bre , al 

am ante  de m i m ujer, y espero que tom e las dispo­
siciones propias de este caso cuánto án tes le  sea 
posible.

»Suyo afectísim o ,
E l  B a k o n  C a r l o s  d e  L e m b e r g . b

E l Comisario, sin perder un in s ta n te , aviso al 
ju ez  de prim era in stancia  del d istrito , y partió  con 
éste apresuradam ente en el carruaje que hab ia  lle ­
vado el ayuda de cám ara , acompuilados ademas
del médico forense, un  escribano y  otros dos em-

Jileados de órden público.

Toda la  com itiva en trab a  m om entos despues en 
el palacio del B arón , el cual salió a l vestíbulo á 
recibirla.

Carlos hizo en tra r en las habitaciones de D iana 
a l juez y  al m édico, y  cuando estuvo sólo coa ellos 
les dijo :

 Les doy á  V V . las gracias por haber acudido
ta n  pronto á  m i llam am iento.

E l  Juez  era un hom bre de regular es ta tu ra , m o­
reno y  de ojos grandes, que revelaban no poca a s ­
tuc ia  y  ta len to . E l tra je  estaba en consonancia 
con la  severidad y  m etodism o de su carác ter. de 
cuyas cualidades dió luégo 'm uestra  respondiendo :

 N o hacemos más que cum plir con nuestra
obligación, caballero. Pero dispénsem e V . ; ¿ es al 
señor Barón de L em berg á  quien tengo el honor 
de d irig ir la  p a lab ra  ?

—  S í , seíior.
— C elebro , contestó el J a e z , que volviéndose á 

su compañero, le  presentó en los siguientes té rm i­
nos á  C á rlo s :

 E l señor es el médico que viene á  prestarm e
los auxilios propios de su facultad.

E l  presentado era  u n  hom bre bajo y rechoncho, 
cuyo tra je , compuesto de un  reverendo frac negro, 
pan ta lón  del m ism o color y un  alto  y  embarazoso 
corbatín, era un  tan to  pasado de m oda. H izo una 
profunda reverencia al B arón , y dejó h ab la r a l 
Juez .

 ¿ H a  escrito V ., dijo este ú l t im o , dirigiéndo­
se á  C árlo s, u n a  ca rta  a l Comisario de policía avi­
sándole de que e s ta  noche se hab ia  cometido aquí 
un  crimen?

 üon permiso de V ., Sr. J u e z , he  escrito una

m uerte.
—  ¿ Cuándo h a  sido ?
— H ace u n a  hora.
—  ¿ y  el reo?
—  Soy yo.
— 'l  Confiesa usted?....
- T o d o .
—  ¿Y' la  v íc tim a?
A l escuchar esta  p regunta , una indescriptible 

sonrisa de ironía, m arcadam ente am arga  , contra­
jo  los labios de Cárlos.

—  ¿L a  victim a? Aquí e s tá , dijo. Y  con la  mano 
señaló el tocador de D ian a , á cuya puerta estaban 
próxim os.

 ¿A quí? exclamó entonces el Médico, qu eh as-
¡ ta  entónces nada  hab ia  dicho. V enga \  ., venga 
: usted  , señor Ju ez  , añadió entrando con éste en la  
I habitación indicada.
1 Cárlos se quedó solo.

L a  palabra  mctima em pleada por el Ju ez  jiara 
designar al h e r id o , le hab ia  entrado derecha h asta
e l corazon. ,

—  ¡L a  víctim a! repitió ¡ la  víctim a! ¡E l! Y yo

¿qué soy?
U n ligero ruido que se percibió detras de el le 

obligó á  volver la  cabeza.
E ra  Francisca, que acababa de en tra r en el g a ­

binete llevando en la  m ano u n a  m aletita , sobre la  
que se destacaban, prim orosam ente cinceladas, las 
arm as respectivas de las  casas de Lem berg y  J á -  
tiva .

 ¿Qué busca V . aquí? preguntó  el Barón.
— Perdónem e V ., señ o r, pero vengo á  recoger 

alo-unos objetos de m i am a que h ay  a q u í, contestó 
hum ildem ente la  doncella con m eliflua voz.

A l decir e s to , se iba aproxim ando á uu  elegante 
secrctaire de palo de rosa, donde estaban encerra­
das las  a lhajas de la  B aronesa.

 A h , s i, comprendo ; pero dése V . priesa.
U n a  visible cólera se advertía  en Cárlos a l pro­

nunciar estas palabras.
 D e m anera que ahora, en ta n  críticos in s tan ­

tes, pensaba el B a ró n , cuando uu  hom bre acaba 
de m orir por ella y  sabiendo la  situación en que

m e h a llo , se acuerda de sus a lhajas?  Tal vez no 
será  cosa suya ; esta m u ch ach a , p a ra  hacer alarde 
de celo y adhesión, le  hab rá  pedido las  llaves.

E n  tan to  que ta les ideas cruzaban por la  m ente 
de C árlo s , la  d oncella , despues de ab rir el secre- 
ta ire , escondió con presteza un  cofrecito de a lh a ­
ja s  en la  m aleta. E s te  objeto , que estaba colocado 
sobre una silla , atrajo  las m iradas de Cárlos.

—  ¡ Mis a rm a s ! dijo.
Y  tom ando un  cuchillito de p la ta , que servia de 

p legadera á  D ian a , se acercó á  la  m ale ta  é hizo 
sa lta r  en un  m om ento el dorado escudo.

Sorprendido por lo que el B arón h a c ía , F ran ­
cisca se habia quedado m irándo le , teniendo entre 
BUS m anos u n a  caja ta llada  que se disponia á  guar­
d ar en la  m aleta.

E s ta  ca ja , que era  bastan te  g ra n d e , contenia 
tam bién pendientes, pu lseras, sortijas y  o tras jo ­
yas , cuidadosam ente em butidas entre terciopelo 
carm esí, que ocupaban la  j)arte superior de la  caja.
E n  la  inferior hab ia  un  doble fondo sec re to , que 
conocía el Barón.

—  Dém e V . eso, F rancisca , exclamó éste apo­
derándose de la  caja.

Y  a l ab rirla  se d ec ia :
—  ¡ O h , m i regalo de b o d a , las  alhajas que po­

seían m is antepasados desde hace trescientos años! 
Que se los lle v e ; ¿qué me im porta? E n  cualquiera 
p arte  se encuen tran  perlas y brillan tes.

U na  nueva ¡dea debió ocurrirle, porque vaciando 
en la  m ale ta  los preciosos objetos que contenía la  
ca ja , se quedó con ésta.

— A hora m e acuerdo de que en el secreto de 
esta  caja guardaba esa ing ra ta  m i re tra to . No se 
le  lle v a rá ; m e quedo con él, pensó.

Y'' levantando la  voz.
—  Despáchese V ., F ran c isca , despáchese V .; 

necesito estar solo.
Breves instan tes despues, el m ueble de palo de 

ro sa  estaba vacío, y  su  contenido hab ia  pasado á 
la  m aleta. F rancisca, llevándosela , saludó a l B a­
rón y salió apresuradam ente.

Cárlos abrió  entónces e l fondo secreto de la  caja. 
E fecto  sin  duda del pequeño esfuerzo que hizo 
p a ra  conseguirlo , varios papeles cayeron a l suelo, 
y  otros se quedaron en la  caja ocultando á  m edias 
el re tra to  del B arón , vestido con el uniform e de 
g a la  de dragones de W indischgraetz.

Cárlos comprendió que acababa de hallar, por 
acaso , uno de esos secretos escondrijos á  que tan  

I aficionadas son las m ujeres ¡lara ocu ltar ciertos 
objetos más ó ménos comprometedores.

L 'na especie de cuaderno, de pocas hojas, lujo­
sam ente im preso , y a l cual hab ia  sido preciso do­
b la r por enmedio para  que cupiera en la  ca ja , lla ­
m ó desde luégo la  atención del Barón.

E n  la  cubiofta se veía, grabado en tin ta  azul, el 
siguiente lem a : «E sta tu tos de la  órden del F lir t, 
F lirt, amor, am istad.»

Y a se disponia á hojear aquel extraño docum en­
to , cuya im portancia estaba bien  léjos de sospe­
char, cuando fué interrum pido po r la  en trada  del 
Ju ez  en la  habitación.

— ¿Y bien? preguntóle Cárlos cerrando el secre­
to de  la  c a ja , despues de haber guardado en él 
todos los papeles.

E l aspecto del Juez era  grave y severo.
— Señor B arón, dijo el funcionario ju d ic ia l, el 

herido desea hablar con V. unos m om entos.
A l oir tan  inesperada noticia, Cárlos dió un  

salto .
— ¿El herido? exclam ó, ¿el herido h a  dicho u s­

ted? Debo haber oído m al. ¿E se hom bre no está 
m uerto?

E stas ú ltim as palabras fueron pronunciadas con 
un  acento de profunda rab ia , que Cárlos no tra tó  
de d isim ular. E l Ju ez , sin em bargo , perm aneció 
tranquilo  y sereno.
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— L a herida presen ta  g ravedad , contestó , pero 
esperam os qne no sea m ortal.

— ¿A h, V V . Id esperan?, dijo el B arón. ¡Dios 
perm ita  que se engañen!

Cárlos fué 6, sentarse en u n a  silla  con la  mano 
colocada sobre el pecho como p a ra  contener los 
la tidos de su  corazon.

E l  Juez debía ser inflexible. Sin levan tar la  
voz, y  sin dar á  ésta tam poco u n  acento n i supli- 
c a n te , n i im perioso, re p itió :

— E l herido desea que V . le  escuche, señor 
B arón.

Tan obstinada insistencia obligó á  Cárlos á  pre­
g u n ta r  :

— ¿Me lo exige la  ley?
— No ciertam ente. L a  ley, no.
— E ntóuces, m e niego term inantem ente ¿ h a ­

b larle, contestó el B arón con un  tono qne no adm i­
t ía  réplica.

E l  Juez , em pero, sin cam biar la  inflexión de su 
acen to , a ñ a d ió :

—  Piénselo V. bien. E s  quizá un  m oribundo 
quien le llam a á  V.

— ¡Quizá! repitió C irio s. J ío , á  los moribundos 
no se les debe dirigir m ás que palabras de piedad, 
y  yo  no podria pronunciar una sola. .Me niego re­
sueltam ente , señor Juez , me niego.

E ! Juez  hizo un  gesto qne significaba bien á 
las c la ra s :

— Como Y. guste. Yo ya he  cumplido con m i 
deber. Lo dem as m e tiene sin cuidado.

Y  en voz a lta  le preguntó á  C árlo s :
— ¿E stá V . dispuesto á  responder á las pregun­

ta s  que voy á hacerle?
— Sí, señor J u e z , repuso sin titubear el Barón 

señalando un  asiento á  su interlocutor.
Pero é s te , en lugar de sen ta rse , y  despues de 

haber aprobado con u u a  inclinación de cabei^a las 
buenas disposiciones de C árlos, se dirigió á  la  
p u erta  donde esperaba e l escribano y  los demas 
empleados del Juzgado.

E l  depositario de la  fe pública, obedeciendo á 
u n a  lacónica y m uda órdeu del Juez , entró en el 
gabinete y se sentó jun to  a l velador que hab ia  en el 
centro de la  estancia. E n  seguida sacó de las pro- 
fundidas de sus anchos bolsillos un  voluminoso 
rollo de pap e l, un  tosco tintero de cuerno y  una 
p lum a, y apercibido de tales enseres, esperó á  que 
el interrogatorio com enzase, dispuesto á escribir, 
sin om itir una sola p a lab ra , cuantas a llí se pro­
nunciasen.

U no de los empleados de po lic ía , obedeciendo 
tam bién á ciertas palabras que el Juez hab ia  des­
lizado en su oído, atravesó el gabinete y se situó 
jun to  á  la  puerta  po r donde hab ia  salido Francis­
ca con las  a lhajas de su señora.

A sí colocado, pues, cada cual en su puesto , el 
Juc3  se irguió con severidad, como si fuese á pro­
nunciar el m ás elocuente de los discursos, y  pre­
gun tó  á  Cárlos :

— ¿Sus nom bres de V ., apellidos y  títu los?
— Cárlos de Lem berg, barón de Lem berg, an ­

tiguo coronel de dragones de W indíschgraetz, agre­
gado m ilita r superior de la  Legación de A ustria  
en M adrid, contestó el interpelado.

L a  p lum a del escribano se deslizaba sobre el 
papel con u n a  rapidez vertiginosa.

— ¿E d ad ?  prosiguió el Juez con esa concísion 
propia de los hom bres de justic ia .

— Cincuenta y  cinco aüus.
— ¿N aturaleza?
— Viena.
— ¿En A ustria?
— Si.
— ¿Casado?
— Desde hace cuatro años.
— ¿Sin hijos ?
— ¡Gracias á  -Dios!

E n tre  cada una de estas preguntas el Juez  de­
ja b a  trascurrir breves m om entos para  qire el es­
cribano pudiese tom ar ac ta  de ellas.

E l Ju ez  continuó su interrogatorio .
— ¿H a sido V . procesado a lg u n a  vez?
— ¿Yo? exclamó precipitadam ente Cárlos con 

el acento de u n a  persona que se siente herida 
en lo m ás profundo del alm a... ¡X o , señor Juez, 
nunca!

—Dispénseme el Señor B arón el haberle hecho 
esta p regunta . E s  de rúbrica  en todo in terrogato­
rio , y  por tan to , no debe V. resentirse por ella. 
Las personas m ás nobles, m ás honradas pueden 
haberse visto em peñadas durante el curso de su 
vida en algún lance que, siu ser deshonroso, les
pudo obligar á defenderse an te la  ju stic ia  V ea
usted  un  duelo, pongo por caso.....

Cárlos, a l oír esto, palideció. L a pa lab ra  duelo 
le  recordaba á  la  duquesa E len a  y  á. su esposo, á 
quien hab ia  engañado y el cual no h ab ia  llamado 
en su auxilio, para  vengarse, á  la  ley, sino que le 
habia desafiado sin vacilar.

V erdad es, el D uque no am aba á  su esposa 
como Cárlos á  Diana.

E lena  no ten ía  de común con la  p u ra  y casta es­
posa de Cárlos m ás que la  belleza. L a  hija del 
M arqués de J á tiv a  era u n  ángel, á quien Satanas 
habia precipitado en el fango de la  traición y  del 
adulterio.

Todos estos pensam ientos brillaron po r un in s ­
tan te  en Ja m ente del Barón como relám pago pa­
sajero.

E l Ju ez  continuó diciendo :
— Sí, un  duelo puede tener por causa el más 

honroso m otivo. ¿U sted  se hab rá  batido , segura­
m ente, como m uchos otros?

— Sí, respondió Cárlos, una vez.
— ;Ah! ¿Cuándo fué eso, señor Barón?
— E n  M adrid, hace m uchos años.
—¿ y  qué causa?.....

—.¿La causa ? U n a  mujer.
—  ¿L e  desafió á  V. su  am ante?
— N o , su m arido.
— I Ali I exclamó el Juez  con ta l asom bro , que 

Cárlos advirtió claram ente toda  la  in tensidad de 
aquel m onosílabo.

E sta  exhum ación de recuerdos, ta n  descortés- , 
m ente iniciada por el Ju e z , produjo cierta tu rba­
ción en el Barón, despertando no pocos rem or­
dim ientos en su espíritu . Cárlos, llevado de esta 
im 2)resion, sintió la  necesidad de ju s tifica rse , y 
olvidando los deberes de respeto y  reconocimiento 
que un  hom bre ha  de guardar á la  m ujer á  quien 
h a  am ado, sea la  que fuere y aunque hayan tra s­
currido cien añ o s, dijo:

— E l m u n d o , cuyo juicio hoy tan to  m e preocu­
p a ,  el m nndo, digo , h ab ría  disculpado m i fa lta  si 
la  hubiese conocido. L a q u e  el destino m e deparó 
por cómplice tenía tre in ta  años. Y o, acababa de 
franquear los um brales que dan paso á  la  vida.

A l escuchar esta  declaración, el Ju ez  dirigió 
u n a  fu rtiva  m irada hácia la  p u erta  de la  habitación 
en que el médico prodigaba a l enfermo los auxi­
lios que su estado requería.

—  Tudo m i delito , prosiguió el B arón , consistió 
en no saber resistir. E l m arido estuvo m uy  en su 
derecho ; pero si me hubiese m atado , h ab ría  pa­
gado y o , que era  casi ju s to , por otros m uchos p e ­
cadores. L a suerte m e favoreció.

E l Juez escuchó h a s ta  el fin la  ex traña  ju stifi­
cación del m arido de D ia n a , que eu su forense es­
tilo  calificaba aquél p a ra  sus adentros de excusa- 
tio non p e tita .

— ¿ Conoce V. a l  herido ? exclam ó el funcionario 
jud icial despues do algunos instan tes de silencio, 
como para  indicar que no quería insistir n i hacer 
n inguna reflexión sobre hechos ya olvidados.

—  ¿Si le  conozco? Em ilio V elasco, respondió

el Barón. E ra  am igo m ío y venía con m ucha fre ­
cuencia á  mi casa.

— ¿Y  confiesa V . haberle herido?....
—  ¡ Oh, sin p iedad ! gritó  Cárlos en irritado tono. 

¡S i era  el am ante  de m i m u je r! N o, no podrá ne­
garlo.

Trascurrió o tra  breve pausa.
— ¿ Es ésta  su casa de V. ? interpeló de nuevo el 

Juez .
— S í ,  señor. E s te  palacio es de m i propiedad.
— E s tá  bien. ¿ Quiere V . decirme los nom bres y 

apellidos de su esposa ?
—  D ian a , M aría de Já tiv a .
—  N atu ra l de.....
—  De la  qu in ta  de su p ad re , el M arqués de J á ­

tiv a , á una legua de V alencia.
—  ¿S u  edad ?
— V einticuatro  años poco h á  cumplidos.
—  ¿ Y  cómo h a  llegado V . á sospechar?
—  H ace veinticuatro horas, uo sé si m i buena 

ó m ala  estre lla  hizo que m e colocase en los mism os 
salones de m i casa detrás de dos señoras, y  siu 
ellas darse cuenta de e llo , sorprendí su conversa­
ción. H ab laban  de las  relaciones que ex istían  en tre  
m í m ujer y  E m ilio  Velasco. F ing í un viaje repen­
tino é  ind ispensable, en tré  anoche por esta  v en ta ­
n a , forcé la  puerta, y  divisé en la  som bra á  ese 
m alvado Velasco Y a sabe V. lo demas.

D uran te  este breve relato  de C árlos, la f iso n o . 
m ía del Juez habia tomado esa expresión que de 
ordinario se p in ta  en las facciones de un  médico 
cuando el doliente le  describe la enferm edad que 
padece. D espues de algunos m om entos de refle­
x ió n , exclam ó :

—  Señor B arón , h a  incurrido V. en el delito 
previsto por el a rt. 333 del Código penal vigente.

V oy á incoar e l proceso. M iéntras tan to , prom é­
tam e V . no m archarse de esta  casa.

—  Le doy á  V . m í palabra  de honor. No sald ré  
de aquí h a s ta  que V . me autorice p a ra  e llo , re s ­
pondió el presunto  hom icida.

E l Juez debió quedar satisfecho con esta  res­
puesta  , pues levan tándose , tomó de sobre la  m e­
sa en que habLa escrito el escribano, la  declaración 
indagatoria  copiada por é s te , y  presen tándola  al 
B arón , le  dijo:

—  Tenga V . la  bondad de leer y  firm ar a l pié,
— E s in ú ti l , señor Juez.
—  D ispénsem e V . que insista , pero me g u sta  en 

todo la  form alidad.

{Se contimtará.')

LOS ÁNADES SALVAJES.
E s ta  especie de aves acuáticas es uua de las 

mús buscadas en tre  los cazadores. Su pico es ap las­
tado en form a de espátu la , y  de color en tre  verdo­
so y am arillen to  ; rojizo oscuro el iris de sus ojos; 
la  \m a m itad  del cuello está salpicada de m anchas 
verdes como esm eraldas , m iéntras la  o tra  m itad 
b rilla  con un herm oso tin te  de púrpura, lo mismo 
que el pecho ; las alas, m atizadas de azu l ¡ de su 
c o la , que term ina en un blanco ]>onacho, salen 
cuatro plum as que se inclinan en form a de semi­
círculo sobre la  p arte  superior del cuerpo; éste, te ­
ñido de verde y  negro, de rojo las patas, y tam bién 
de negro las uñas.

E l ánade salvaje es ave m onogania , pues á di­
ferencia de las o tras especies de esta  fam ilia, que 
viven en un  verdadero serrallo , se contenta con la 
hem bra queelige. P a ra  hacerlo, suele sostener em ­
peñados y  reñidos com bates con sus sem ejantes, 
y si en ellos queda vencedor, esconde á  la  pareja 
que h a  conquistado entre la  espesura de los caña­
verales. A llí perm anecen los dos enamorados 
unos veinte dias f  poco m ás ó m énos, según el a r-
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dor de su pasión, sin abandonar el maclio su amo­
roso nido m ás que jiara "buscar alim entos. Pasado 
este  térm ino, se ve á la  hem bra salir del escondite 
y  regresar conduciendo en su pico juncos j  cañas 
secas , con los cuales y  las plum as que se arranca 
del pecho procede á la  constrnccion del nido que 
h a  de servir de in fan til cuna para  sus hijos. E n  él 
deposita doce á quince huevos. E s  de ver, durante 
e l  período de infiibacion, el cuidadoso a faa  que 
m uestra  en pro teger los productos de sus entrañas 
y  en no ahandonavlos un  m om ento. Sólo hace 
u n a  corta excursión, por la  noche, para  proveerse 
de v itua llas, no sin dejar el nido esm eradam ente 
oculto con h ierba, y  quedándose el m acho de cen­
tin e la  p a ra  evitar un  asalto.

A  los tre in ta  dias se rom pen los huevos; la 
¿nade se sum erge en el a g u a , llam a á sus pollue- 
los, y  tom ándolos cuidadosam ente con su pico, los 
deja sobre el agua, enseñándoles & nadar y buscar 
las  m oscas, sanguijuelas, larvas y  otros anim ali- 
llos, que constituyen su prim er alim ento.

A  los tre s  meses ya  Ies h an  nacido á  los pollos 
las  a la s , y á  los seis pueden considerarse como 
adultos.

Tanto el macho como la  hem bra pierden la  p lu­
m a  al concluir el período de incubación.

E l ánade salvaje es m uy sociable. Lo tardío de 
su  vuelo, sobre todo cuando se levan ta , y el ruido 
que producen las alas le exponen á  frecuentes pe­
ligros, y  sin duda para  precaverlos y arrostrarlos 
aúnan  sus fuerzas. Cuando vuelan m archan  en 
form a de triángulo  con sus capitanes á la  cabeza. 
Pueden rem ontarse h a s ta  perderse de v ista , y 
cuando resuelven b a ja r á tierra , envian una avan­
zada para  tan tear el terreno y  d ar aviso de todo 
riesgo próxim o. Son m uy aficionados al frió, y por 
eso donde m ás abundan es en las regiones pola^ 
íes . N unca se les encuentra solos m ás que en la 
época del celo y cuando, siendo perseguidos, se ven 
obligados ú ocultarse en algún  sitio y h u ir de sus 
compañeros.

Tales son las aves en cuya espera está  el caza­
dor de nuestro grabado de h o y , m iéntras el g u a r­
d a , dirigiendo una lancha, lleva á  los incautos 
ánades hácia el sitio donde aquél se encuentra y 
en  el que los espera probablem ente segura m uerte.

SOCIEDAD DE CAZA DE MADRID.
E l dom ingo 5 de Diciem bre, S. M. el Key con­

vidó á la  Sociedad de Caza de M adrid, de la  que 
es P resid en te , á correr en la  dehesa de los Cara- 
baiicheies con los perros de la  Sociedad un corzo 
de los que se ha llan  en la  Casa de Cam po, m an ­
dados trae r  por S. M. el año pasado del ex tran je­
ro  para  aclim atarlos a q u í, y cuya aclim atación ha 
dado m uy buen resultado.

L a hora  de la  cita  era  á las  once y m edia de la 
m añana y ú d ich ah o rase  hallaban  en líodajos(C asa 
de C am po) SS. MM. el R ey y la  l íe in a y  SS. AA, 
las  In fan tas doña Isabel, doña E  ulalia y doña Paz, 
que liabian ido en un  breack tirado por cuatro 
briosas jacas guiadas pov S. A. la  In fan ta  doña 
Isabel.

Muchos de los socios y  varios convidados espe­
raban  tam bién allí la  llegada de SS. MM. y A U  
tezas.

D ada la  orden por S. M. el R ey, se abrió una 
de las puertas de la  Casa de Campo y salió el cor­
zo corriendo hácia la  dehesa de los (’arabau- 
cheles.

M edia hora despues m ontaron todos los caza­
dores á  caballo, y con los perros fueron en busca 
de] corzo.

No se tardó  m ucho eu encontrar el rastro  del 
an im al, y siguiéndolo los perros con gran  veloci­
dad  y aguante, despues de una hora de carrera.

(run) fué cogido el corzo cerca del pueblo de Ca- 
rabauchel, habiendo atravesado un  terreno difícil 
y escabroso, en el cual el corzo tra tó  de defenderse 
y ocultarse, y en el cual jinetes y  caballos dieron 
pruebas de pericia y de resistencia.

A l pasar uno de los terrenos difíciles, el caba­
llo que m ontaba S. A . la  In fan ta  Isabel metió la 
mano en un hoyo, y se cayó derribando á  S. A . ; 
pero ésta, coa su reconocida intrepidez, se levantó 
en seguida, y  m ontando o tra  vez, siguió corriendo 
como si nada hubiera ocurridoj llegando con los 
domas cazadores á  la  m uerte  del corzo, cuyos 
piés fueron ofrecidos á  S. A . la  In fan ta  Isabel y á 
la  Condesa de P eña-H arairo , únicas am azonas que 
tuvieron el placer de asis tir á ta n  d ivertida y a r­
riesgada cacería.

Despues de un  breve descanso se corrieron unas 
liebres en los terrenos do la  Sociedad, y  luégo se 
regresó á  M adrid por la  Casa de Campo, m uy sa­
tisfechos todos de ta n  brillan te  cacería, am enizada 
por un  día hermosísimo.

S. M. la  R eina y SS. AA. las In fan tas D oña Paz 
y  D oña E ulalia  presenciaron desde la  puerta  de la  
Casa de Campo el principio de la  cacería y pudie­
ron ver duran te  a lgún  tiem po las d iferentes fases 
de ella.

A sistieron á dicha cacería los Sres. Vizconde 
de B ahía H onda, M arqueses de Casa Iru jo , L á- 
rio s , Castell Moncayo y  G-nadalmina, Duque de 
H uéscar D. E n riq u e  Croock, Condes de V illa- 
nueva y  P eña R am iro , D. Ja im e  S ilva, Conde del 
P ila r, D. M artin  L ários, etc., etc.

P.

PIPAON.
( b i o g r a f í a . )

L a m ayor parte de lo s q u e h a y a n  le íd o  e l  ep íg ra fe  de  
este  articu lo  habrán reco rd a d o , e i conocan lo s  E pisodio»  
N a c io n a le s , d e  u o o  d e  nuesti'os prim eros noT clistas co n ­
tem poráneos, e l personaje descrito  en  u n a  d e  laa obras c i­
tadas ; personaje realzado por e l adm irable colorido con  que 
P érez  Galdós ilurniiia su s creacion es. O lv íd e n se , p u e s , de 
aquella  figura in teresan te  loa q u e  s e  fijen e n  estas lineas, 
q u e en n a d a , aino en  el nom bre q u e las en ca b eza , han d e  
parecerse á  lo s  trazadas por e l em in en te  escritor.

P i/ia o n  es UQ personaje r e a l , ex isten te , adm irablem ente  
desarrollado, e l c u a lfo r m a p a r te d e la g r o n  fam ili& de scre?, 
u n o s racionales y  otros irra c io n a la s, q u e p u eb lan  nuestro  
fecu n dísim o p lan eta . C om o P ipaon  , h a y  u n a  infin idad de  
PipaonoB en cam pos y  c iu d a d es , pero que se  dÍBtinffuen 
d el susod icho cu que e llo s  n o  t ie n e n  h isto r ia  prop ia , fiso ­
nom ía p a r tic u la r , por pertenecer á  la  num erosa fa m ilia  d el 
v u lg o ,  en  tanto  q u e P ip a o n , ao tab ilís im o ejem plar d e  su  
e sp e c ie , excep cion al in d iv id u o  en tre  su s con gén eres, tien e  
d e r e c h o , por sus esp ecia lis im as co n d ic io n es , á  lo s  honores  
A f \ b. h iografia. ¡C im o n o  ten erle  e n  loa tiem p os que cor­
le n !  E l m aestro d e  obra prim a q u e c la v e tea  con primor 
loa zapatos d e  a lgu n a deidad eu  m oda ; e l  que em borrona  
diariam ente dos resm as de papel para d ir ig ir  versoa a  la  
lu n a ,ó  contar las reyertas que t ie n e  oon su patrona; e l que 
se  rom pe la  cabeza c o n t ia e l  cocho desbocado d e  a lg u ii m i­
n istro ; o l que in ten ta  tirarse por e l v iaducto  a  co n secn en -  
c ia  d e  que n o  le  salió e l  prem io g o rd o  de la  lo ter ía  , y  otra  
in fin idad  d e celebridades do sem ejantes co n d ic io n es , se  
creen h o y  con e l dereclio  da adquirir el honor do la  b io g ra ­
f ía ,  tem erosos d e q u e u n a  im ierte im prevista  sep u lte  en e l 
o lv id o  su s adm irables h ech os ó  su s espec ia les  trabajos. 
¿ Cóm o , p u e s , no con sig n a r  on letras d e  m olde la  v id a  de  
Pipaon  descrita  por uno de su s se m eja n te s ? ¿ Cómo en  e l 
s ig lo  do ¡08 b ió g ra fo s , n o  serlo d el m ás n otab le  g a llo  de  
cuantos pueblan cortijos y  corrales? A presurém onos á corre­
g ir  y  enm endar lo s torcidos s ig n o s ,  h eclios por e l afilado  
espolon  d e  un hum ild ísim o p o llo , adm irador en tu sia sta  de  
P ip a o n , e l  cu a l {dicho p n llo ) llen o  d e  m odestia  y  tem eroso  
d e que su  b ípeda fa m ilia  le  con ced a  lo s honores d e  la  in ­
m ortalidad  , h a  ten ido á  b ien  rem itirnos lo s apuntos b io ­
gráficos d e  su respetado padre y  com pañero , rogándonos  
lo s  vertam os a l id iom a d e n u estra  esp ecie . L a  traducción  
l i te r a l , sa lv o  a lg u n a s correccion es d e  e s t i lo , d ice  a s í :

«E n  u n a  da las qu intaa m ás risueSas que rodean la  c a p i­
ta l d e  la  an tig u a  C oronilla  , y  sobre un m onton  d e  m enuda  
p a ja , m edio escondida entre la s carcom idas tapias de uu 
ruiüoso corra l, se  oyó ea  e l  m es d e  Octubre del 78  el a le ­
gre  cacareo d e  u n a  h erm osa g a llin a  castellan a . H ab ía  p u es­

to  un h u evo . E xtrañando el IiccLo lo s propietarios d e  la 
alborotada huéspeda (p u es gracias al lam en tab le  abandono  
en q u e n os t ien en  eu  E spaña nuestros naturales señores, 
apénas h a y  hem bra de nuestra  r.nza que p o n g a  á  fines d e  
A g o sto ), acud ieron  presurosos al pon edero , ansiando e l 
placer d e  com erse un h u evo  fresco . Cou e fe c to  ; sobre el 
dorado y  m ullid o  lecho, b lan co  y  redondo, s e  d ist in g u ía  el 
inesperado presento que encerraba en lo s  m ister iosos senos  
d e su  germ en  ia  m ism ísim a personalidad d o  P ip aon .»

(A q u í h ay  on e l  m anuscrito  orig inal iin  s ig n o  d escono­
c id o , con  e l  c u a l, sin  duda p ien sa  sign ifica r  el p o llo  b ió ­
g ra fo  su resp eto , y  que indudab lem ente vendrá á  ser en  
nuestro len g u a je  un Q, D . G . ó cosa parecida.)

« P e r o  ¡o h  d estin o  p rov id en cia l! e l h u e v o , á  cau sa  de  
su  peq u eñ ez (era s in  d u d a e l ú ltim o d e la  d in a stía ), no fué  
en viad o  á  lo s  horrores d e la  in q u isic ión  cu lin a r ia , y  se  l i ­
bró m ilagrosam en te do la  churruscante m anteca  y  d el agu a  
en  eb u llic ió n . Pasó a lg ú n  t ie m p o , y  un d ía  en  que la  a c ­
tua l propletnria d e  P ipaon  buscaba en treten im ien to  á  sus  
o c io s , e l h u evo  predestinado  fu é  llevado a l gab in ete  d e  la  
d esocup ad a jo v e n , 1* cual (D io s  n os la  con serve m ile s de  
a ñ o s , por haber en altec id o  n ú js ira  especie  con tan  ih istre  
in d iv id u o )  puso e l h u evo  en  el b lando nido d e  unas preoio- 
sas tórtolas que h ab ían  ten ido  la  d esgracia  d e  perder á  su s  
v ástagos. A ceptado co n  a m o r , com o n o  p od ía  m énos de  
aerlu v ista  su redondez y  b lancura, e l h u e v o , a lim entad o  
por el ca lo r  d e  la s enam oradas avea, term inó au desarrollo, 
y  á  loa v e in te  y  u n  d ía s , e l  15 d e N ov iem b re, á  la s  onco  
d é l a  n o c h e , v in o  a l m un d o  d e lo s  presentes e l  s in  par 
P ip aon . S u s padres a d op tivos; extrañando su  naturaleza, y  
acaso  desconfiados do poder criar con e l esm ero necesario  
tan  p reciosa  e x is te n c ia , lo  rechazaron do su  nido; y  aq u e­
lla  tiern fsim a c r ia tu ra  , t ir itan d o  d e fr ió  hubiera perecido, 
sin  lo s  cu id ad os d e  la  carita tiva  señora q u e , j-a co locá n d o ­
la  sobre la s  p a rr illa s , en v u e lta  en  ca lien tes b a y e ta s , y a  
p o n ién d o la  en  u n a  caja  d e  crista l á  lo s p á lid os rayos d el 
so l d e o toño  , con sigu ió , ayudada por la  n a tu ra leza , sa lva-  
tan  d elica d a  v id a , d em ostrando de e s te  m odo lo s adm irar  
blea fines d e la  P rov i4 en c ia . D esd e en tónces P ipaon lia  d e­
jado  d e  pertenecer á nuestra fa m ilia , a scen d ien d o  h asta  el 
lu gar d e  lo s  seres superiores (p e rro s , g a to s , etc., e tc .), g ra ­
c ias á  la  donosura d e  su ta len to  y  á  la  bondadosa cond icion  
de su  carácter. P ip aon  no tieo o  v id a  com ú n  con nosotros, 
por lo  cu al le  adm iram os com o verdadera cxeep c io n  d e eu 
e sp e c ie  ; g .ila n te  y  enam orado cab allero , g ra c ia s  é  la  ed u ­
ca c ió n  que h a  rec ib id o , p asa  el d ía  en la s so ledades d e  su  
h a reu , cum pliendo ñ eh n en te  su s im prescind ib les d eberes  
de esposo  y  padre ; pero n o  b ien  se  pone el s o l , y  una vez  
asegurado  de la  tranquilidad  d e  nuestra  m orad a , se lanza  
á  la  m a n ifesta c ió n  d e  su s em in en tes cu a lid ad es, y  p en e ­
trando p o liticam en te en  lo s  aposentos d e  su s protectores y  
a m ig o s , da p rincip io  á  la  segun d a parte d e su  ex isten cia .
¡ Oh porten to  d e  n u estra  especie! P ipaon , subido en una
s illa  d e  ta p ic e r ía , j- con  e l com ed im ien to  propio do la s  
aristocráticas costu m b res, p articipa de la  com ida do su s  
señores, lo s cu a les le b a e e n  p lato d e varios m anjares : tom a  
d esp u es e l ca fé  ro n  sin  ig u a l esm ero , y  com o gran  co n o ­
cedor d el id io m a  h u m a n o , presencia  la  v e la d a  escuchando  
aten tam en te  y  haciéndose com prender con  e l  exp resivo  
len g u a je  con que se  com unica  en ese  m undo e levad ísim o  
en  q u e tan  b ien  se  le  recibe. P ipaun su ele  estar h a sta  las  
doce d e la  n o c h e ,  siend o  la  adm lraciou d e  la  concurrencia  
la  g ra c ia  con  que c o n o c e , s in  eq u ivocarse, entre varias se-  
Boras á la  q u e tien e  por ad o p tiv a  m adre, eJ esm ero con  
que a lisa  y  acaricia su s p lum as, siem pre q u e se  le  in v ita  
para e llo  , y  la  tranquilidad  con q u e se  acu esta  y  duerm e 
sobre la  rod illa  d e su  seEor. Otra infinidad d e accion es á 
cual m ás n otab les y  curiosas h acen  d e  P ipaon e l o rg u llo  de  
nuestra  raza y  la  adm iración  d e  propios y  extraños. P ipaon , 
durante e l  d ía , y  con ocien d o  lo  m ucho q u e s e  estim an  lo s  
h u ev o s frescos entre los royes d e la  n a tu ra leza , gracias á 
la  exp resiva  v iv a c id a d  d e su  pa labra , con la  cual sedu ce y  
encanta á  nuestras m adres y  e s p o s a s , co n sig u e  que parte  
de su  serrallo le  s ig a  á  las hab itacion es particulares d e  su s  
d u eñ o s, y  a lli o b lig a  á las hem bras de n u estra  fa m ilia  á 
depositar su s h u evos debajo d e  una s illa  ó  de una m esa, 
llam an d o en se g u id a  con  in cesa n te  clam oreo p ir a  q u e sean  
reco g id o s y  aprovechados. P ip aon  respondo con un v ib ra n ­
te  g r ito  d e  a leg r ía  siem pre q u e escu ch a  su  n om b re , y  acu­
de presuroso á  la  voz  que le  llam a, s ien d o  ta l la e lev a c ió n  
y  e l  criterio d e  su  in te lig e n c ia  e x c e p c io n a l, que jam as se  
m archa a l departam ento d on d e tien e  su s corrales s in  sa lu ­
dar á  BUS selSores, dándoles lo s  buenos d ías con u n  Icirií-i, 
que lia  d e  lanzar, p rec isa m en te , on e l d in te l d e  la h a b ita ­
ción do su s am os. En f in , P ipaon  duerm e sobre un m ullido  
lecho do a lfom bra en  e l m ism o g a b in e te  de la  jóven  & quien  
debo la  v id a .
• « N o so tro s, lo s  q u e v iv im o s una parte d e l d ía  en com pa- 

Eía d e P ip a o n , le  veneram os , respetándole com o á  un sér  
com p leta iiian te superior. C uando n os v em o s y  le  v em os, no  
vacilam os en proclam arle e l príncipe d e  todos lo s  g a llo s , el 
m ás herm oso ejem plar  de todas laa g a llin á cea s , porque P i ­
paon  , á m ás d e  la s  co n d ic ion es d isc r e ta s , t ie n e  herm osura  
y  es proporciüoado. Su p lum a, n egra  y  b lanca en  gracioso  
batido p e r l a  p ech u ga  y  p a ta s , tom a el color do oro por el

Ayuntamiento de Madrid



E L  CAMPO. 27

.Jorso, b r illa n d o  a l  s o l  c o m o  d e l ic a d a  f i l ig r a n a  ; t ie n e  p or  
c o la  u u  m a g n if ic o  p lu m e r o  n e g r o  a z u la d o ,  y  lo  iiir a e n so  
d e  8u c r e s t a , r o ja  c o m o  la  p ú r p u r a , c o n tr a s ta  c o n  e l  b la n ­
c o  m a te  d e  b u s  o id o s  y  e l  n e g r o  b r i l la n te  d e  s u s  o jo s .

» P ip a o n  v a  á  cu m p lir  d o s  a ñ o s  . y  p r o m e te  d is fr u ta r  <le 
la r g u ís im a  v id a . ¡ l i é  a q u i a d o n d e  le  h a  c o n d u c id o  su  t a ­
le n to  , 8u b o n d a d , s u s  d o t e s  d e  in g e n io  y  d e  roanB ed nm - 
b r e ! N o so tr o s  n o s  co ra p a ra m o e  c o n  é l  y  n o s  v e m o s  p o b r e s , 
6ii! c o m o d id a d e s  n i c o n s id e r a c io n e s ,  s in  r o g a lo  n in g u n o ,  
s in  p o d er  a lisa r  n u es tr a  p lu m a  e n  b la n d o s  a lm o lia d o n o s  n i  
d o rm ir  to b ro  o tr a  c o s a  q u e  e n  m a l p u lid o  m a d e r o ,  co r ­
r ie n d o  s iem p re  d e la n te  de h o r r ib le  c o c in e r a , y  r sc o rd a n d »  
s in  c e sa r  e l  f a t íd ic o  p o r v e n ir  q u e  n o s  a g u a r d a .

» ¡0 1 i  P ip a o ti! tú  e s tá s  p r e d e st in a d o  á m a rca r  n u es tr a  h i s ­

to r ia  c o n  rastro  lu m in o s o ; p or t í  la s  e d a d e s  d e l p o r v er iir  
a c a so  m ir e n  c o n  m á s  r e s p e to  y  c o n s id e ra c ió n  á  e s ta  b u m il-  
d íe in ia  fa m ilia ,  d e  q u e  y o  fo r m o  p a r t e , y  d o  q u e  tú  eres  
l in a  b r il la n te  m u es tr a  ; s ig u e  c u lt iv a n d o  tu  m a r a v illo s a  i n ­
t e l ig e n c ia  y  e sp e c iü l ís im o  c a r á c te r ,  y  ; o ja lá  q u e  c u a n d o  
s e  c o n o z c a n  tu s  p o r te n to sa s  l ia z a B a s , s e  d e d iq u e  u n  r e ­
cu erd o  d e  a g r a d e c im ie n to  l iá c ia  t u  ig n o r a n t ís im o  b ió g r a fo  

y  a p a s io n a d o  s ú b d ito  I

A s i  te r m in a  e l n o ta b le  m a n u sc r ito  q u e  e l  p o llo  z a ra g o ­
z a n o  n o s  h a  r e m it id o ;  q u ed a  h e c h a  la  b io g r a f ía  d e  P ip a o n ,  
q u e  e n  to d o  oaso  será  u n a  d e  ta n ta s  c o m o  h o y  s e  e sc r ib e n .

R o sario  dk  A c ü S a  d s  L a iq l e s ia ,

CONFERENCIA A G R ÍC O U  DEL SR. LOPEZ MARTINEZ.
L a  a b u n d a n c ia  d e  o r ig in a l n o s  im p id ió  d ar c u e n ta  en  

n u e s tr o  n ú m ero  a n ter io r  d e  la  n o ta b le  c o n fu r e n c ia  a g r í­
c o la  d a d a  e l d ía  14  d e  N o v ie m b r e ,  e n  e l C o n ser v a to r io  d e  
A r te s  y  O fic io s  p o r  e l d is t in g u id o  ca ted r á tico  d e  A g r ic u l­

tu ra  D . M ig u e l  L ó p e z  M a rtín ez .
D ^ p u e a  d e  u n  b r e v e  e x o r d io , c o m e n z ó  é s te  s u  d isc u r so  

e n c a r e c ie c d o  la s  e x c e le n c ia s  d e  la  v id a  d e l c a m p o  y  la  
n e c e s id a d  d e  q u e  e l  la b r a d o r  v i g i l e  p o r  s i  m is m o  la s  f a e ­

n a s  d e l c u lt iv o  a g r íc o la .
8 L a  v id a  d e  c a m p o ,  d i j o ,  b a jo  e l  p u n to  d e  v is ta  a g r í­

c o l a ,  e s  la  a p lie a u io n  c o n s ta n te  d e  la  fa m il ia  á lo s  tr a b a ­
j o s  c u ltu r a le s ,  y  á  la  v e z  e l  v iv o  a fa n  d e l  in d iv id u o  p or  
d is fr u t a r ,  c o n  p r e fe r e n c ia  á  lo s  p la c e r e s  d e  la  c iu d a d ,  la s  
m a g n if ic e n c ia s  d e  la  n a tu r a le z a  c u lt iv a d a . L a  b a s e  e s e n ­
c ia l  d e  la  v id a  d e  c a m p o  e s  la  r e s id e n c ia  d e l  a g r ic u lto r  en  
e l  p r e d io  rú stic o . E s t a  c ir c u n s ta n c ia  e s  ta n  n e c e s a r ia  p a ra  
e l  p r o g r e s o  a g r íc o la , q u e  s in  e l la  n o  e s  p o s ib le  q u e  s e  r e a ­
l íc e .  N o  d ir é  q u e  t e n g a  p o r  s i  s o la  la  v ir tu d  d e  h a c e r  p r o s ­
p era r  lo s  in te r e s e s  r u r a le s , p u e s  s o n  n e c e s a r io s  o tr o s  f a c ­
to r e s  ; p ero  s e  p u ed e  a tirm ar e n  a b s o lu to  q u e  e l  a b s i i i t e ís -  
rno d e l  p r o p ie ta r io  e s  c a u s a  c o n s ta n te  d e  r u in a , p orq u e  
c o n  él s o n  d e  to d o  p u n to  im p o s ib le  la  e n s e ñ a n z a  q u e  re­
s u lta  d e  la  o b s e r v a c ió n , la  e x p e r ie n c ia  q u e  d a  e l  e n s a y o , 
e l  lu c r o  q u e  p ro p o r c io n a  la  a p lic a c ió n  a l c u lt iv o  d e  la s  
c ie n c ia s  qu e c o n s t itu y e n  s ir v e n  d e  c o m p le m e n to  á  la  

a g r o n o m ia .s
D e sp u e s  d e  e x p lic a r  l a  c o n v e n ie n c ia  q u e  r e p o rta  la  ur- 

b a n iz a c io n  d e  lo s  c a m p o s ,  e x a m in ó ,  p o r  v ia  d e  e je m p lo , 
lo  q u e  a c o n te c e  e n  In g la te r r a , d o n d e  la  p o b la c io n  rura l 
e s tá  e x tr e m a d a m e n te  d esp a rra m a d a  y  p r e d o m in a  u n a  gra n  
a fic ió n  á  v iv ir  e n  la s  co m a r c a s  r ú s t ic a s ,  y  lo  q u e  su ced e  
en  E s p a ñ a , n a c ió n  e n  q u e  la  d e s p o b la c ió n  d e  lo s  c a m p o s  
e s  c o m p le ta ,  d e d u c ie n d o  e lo c u e n te s  c o n s e c u e n c ia s  a cerca  

d e  la  r iq u eza  a g r íc o la  y  e l c u lt iv o .
L a s  v e n ta ja s  d e  la  v id a  d e  c a m p o  p a r a  la  p rod u cc ión  

la s  e x p lic ó  e l Sr- L ó p e z  M a rtín ez  e n  lo s  s ig u ie n te s  tér- 

m in o s  :
« L a  a d m in is tr a c ió n  ru ra l t ie n e  p or o b je to  la  b u en a  

d is tr ib u c ió n  d e l p e r so n a l e n  la s  v á r ia s  f a e n a s  a g r íc o la s ;  e l  
ú t i l  e m p le o  d e l c a p ita l  n e c e s a r io  e n  e l  c u l t i v o ,  y  la  c u e n ­
t a  e x a c t a  d o  la  e x p lo ta c ió n  p a r a  s a b e r  c o n  c e r te z a  e n  q u é  
ra m o  d o  p r o d u c c ió n  e s t á  e l  m a y o r  p r o v e c h o , y  c u á le s  m e­
d io s  s e  d eb en  em p le a r  p a r a  e v ita r  la  ru in a .

« B a s t a  e n u n c ia r  e l  c o n c e p to  d e  la  a d m in is tr a c ió n  rura l 
p a ta  co m p re n d er  q u e  p a r a  q u e  s e a  e l  a m o  b u en  a d m in is ­
trad or  e s  a b s o lu ta m e n te  p r e c iso  v i v i r  e n  e l  p r e d io  q u e  
c u lt iv a .  Sólo  a s í p u ed e  ad q u ir ir  e l  c o n o c im ie n to  q u e  se  
n e c e s ita  p a ra  fija r  c o n  a c ie r to  la  é p o c a  d e  la s  o p e r a c io n e s  
a g r a r ia s , p a ra  e s ta b le c e r  la  d e b id a  p r o p o rc io n  e n tr o  la  g a ­
n a d er ía . e l  c u lt iv o  y  e l  c a p ita l  m u e b le ,  p a r a  q u e  to d o  s e a  

ó r d r n , m o ra lid a d  y  c u n c ie r to .
I  E l  c u lt iv a d o r  q u o  v iv o  le jo s  d e  su  h a c ie n d a , 6  h a  de  

en ca rg a r  e l  c u id a d o  d o  la s  la b o r e s  ú  u n  d e p e n d ie n te  s u ­
b a lte r n o , ó es  p r e c iso  q u e  lo s  d ir ija  é l  m is m o , d a n d o  f r e ­
cu e n te s  órd en es p a ra  q u e  d o  s e  in ter r u m p a n  lo s  tra b a jo s.  
A m b o s  ex tr em o s  s o n  p o r  d e m á s  d e s a str o s o s . L o  e s  e l  p r i­
m ero  , porque n o  h a y  u n  a d o  a m o , ig n o r a n te  d e  su  p ro fe-  
f e s io n  ó p o co  a te n to  á  su «  in t e r e s e s ,  q u e  p u ed a  c o n fia r  en  
la  b u e n a  v o lu n ta d  y  e n  e l  a cer ta d o  c r ite r io  d e  q u ie n  lo  
rep re sen ta . P or  b u e n o s  q u e  s e a n  lo a  a d m in is tr a d o r e s , es  
im p o s ib le  q u e v a y a n  m á s  a llá  q u e  lo s  d u eñ o s  e n  la  d e fe n ­
s a  d e  s u s  in te r e sv a , so b re  to d o  c a rec ien d o  d e  lit ier ta d  d e

acción  en  lo s  asu n tos arduos ó d u d o so s ,  por m ied o  á la  
resp on sab ilid ad , por ju sto  tem or d e  eq u ivocaree.

» D esastroso  e s  ta m b ién  e l  segun d o ex trem o , porque, 
h ablando en a b so lu to , n o  cab e oportunidad  en  la  direc­
c ión  d e l am o estan d o ausente d e! teatro d e  la s  operacio- 
cíoncB. L as m ed idas qne to m e  h an  d e s e r , n ecesariam en ­
te  , ta rd ía s,  y  la s  órdenes que d é , áun su p on ién d olas con- 
v e n ie n te s , ó serán m al com prendidas ó  n o  serán  fie lm ente

ejecu tadas. .  ,  ,  . u
»N'o es m énos necesaria  la  resid en c ia  d e l a p ic u lto r  en  

BU fu n d o  para estab lecer una buena contabilidad  y  un  
acertado órdeu econ óm ico . R en u n ciam os, p or excu sad o , á 
probar e s te  a se r to , que es tan  e v id e n te , qne e l sentido  
com ú n  lo  exp resa  en  refranes tan  exp resiv o s com o ésto s -.
®E1 ojo  d el am o en gord a  a l c a b a llo »  y  «Q u ien  v iv e  con
cu en ta  v iv e  con  renta. >

jT o d o  e l m undo com prende la  profunda verdad d e esas  
m á x im a s; sin  em b a rg o , icu á n  p ocos en  E spaña  
gu n  e l la s !  A quí nadie lle v a  u n a  verdadera con tab ilid ad  
agríco la  ; h ay  q u ien  an ota  e l  d eb o  y  e l  h ab er de lo s  o p e ­
rarios ; h a y  q u ien  lle v a  razón d e l cargo  y  d e  la  data d e  
la s  cosechas; h a y  quien  h a ce  sum as y  restas sobre lo s  g a s­
tos y  lo s  p r o d u c to s; pero eso  n o  es la  con tab ilid ad  agri- 
cola . E sta  co n siste  en  valorar ex a ctam en te  todos lo s fa c ­
tores d e  la  producción , para poder desentrañar dónde esta ; 
la  pérd ida en  u n os casos á  fin  do poner oportuno rem e­
d io  y  á  qué o p era d o n  ó  cu lt iv o  h ay  q u e a tn b n ir la  m a- 
y o r ’u tilid ad , á f in  d e  poder lograr que lle g u e  a l m áxim o  

I la  ganancia .
! » PvT e s o , señ o res, h a y  com arcas d on d e e l pequeño p ro -
' p ie ta rio , que ju z g a  in sop ortab le la  v id a  d e  ca m p o , g im e  ^

agob ia d o  por la  m iseria , y  h a y  otras d o n d e  los apuros del 
gran  propietario están  en  relación  d irecta  con la  exten -  

I  sion  d a  BU h acien d a . A m b os ad vierten  q u e se  arruman y  
' consideran com o u n a  d esgracia  la p r o fe s io n  ag^ricola; pero  

ign o ra n  e l  m ed io  d e  m ejorar d e  s itu a c ió n , p o rq u e , por 
fa lta  d e  con tab ilid ad , le s  es im p o sib le  señalar fijam ente  
la  correspondencia  económ ica entre lo s  d iversos p rod u c­
tos y  lo s  varios e lem en to s d e  cu lt iv o , y  porque no p u d ien-  
do aprovechar en  lo s  p u eb los los recursos lu cra tiv o s que 
e l  cam po o fr e c e , h a lla n  in su fic ien tes para su sostem m ien -  
to  la s  q u e llam an  cosech as prin cip a les.

» S e  d iscu te  con  frecu en cia  entre lo s econom istas agro- 
n om os acerca d e  la s  ven ta ja s é in co n v en ien tes de la, gran ­
d e y  d e  la  pequeña propiedad, lo  m ism o que sobre la s del 
cu ltiv o  ex ten siv o  é  in ten siv o . ¡ D iscusión  p u n to  m enos que  
o c io sa  entre n o so tro s , b a jo  ol punto de v is ta  practico, 
aten d iend o  á  q u e to d o s so n  ig u a lm en te  riiinoBos con el 

absin teism o d el p ro p ie ta r io !
iL a  gran  propiedad y  e l gran  cu ltiv o  son  una verd ad e­

ra ru in a  cuando e l propietario y  h asta  e l  apoderado d e s­
deñan in sp ecc ion ar la s labores. T odos vosotros co n o cé is  
a lg u n a  gran  h a c ie n d a , y  no só lo  la  con océis , sin o  qne veo  
m e escucha a lg ú n  gran  pvopietario. ¿Q ué p asa  en  ellas.’' y  
no m e  reñero á  la s  excep cion es. Ora v^n  la s  y u n ta s y  lo s  
obreros á  largas d ista n c ia s, perdiendo gran  núm ero de  
h oras en  la  ¡da y  en  la  v u e lta , y  absorbiendo la s  u tilid a ­
d es e l  acarreo d e  lo s  fr u to s , ora v iv e n  lo s  ga ñ a n es e n  las  
quinterías sin  d irecc ió n , s in  v ig ila n c ia , abandonados a 
su s prop ios in sr in tos. E l trabajo  es poco  y  m a lo , y  con  
esto  e l su elo  se  ester iliza . lA y !  parece que el c ie lo , en  
ca stig o  d e  ta l  ab an d on o , con d en a á  la  fa m ilia  d e l trab a­
jador á  v iv ir  cubierta d e  h arap os, y  a l dueño d e  ta n ta s  
tierras á  v iv ir  con  la  e sc a se z , jam as con  la  o sten tación  
correspondiente á  su jerarquía se ñ o r ia l, a lg u n a  v e z  v ic t i­

m a d e  la  usura.
b EI m ism o resu ltado da la  p eq u eñ a prop iedad  y  el p e­

queño c u lt iv o , se a  é s te ó  n o  in ten sivo , cuando ol prop ieta­
r io  n o  v iv e  en  el cam po y  ju z g a  in d ig n o  d e  su  posicion  
tom ar parte e n  lo s  d iversos quehaceres rurales. L a  g a n a n ­
c ia  d el pequefio propietario estriba principa lm ente e n  su
id on eid ad  y  en  su  activ idad  puestas en  ejercicio . L a  tier­
ra es para é l u n  m ed io  adecuado para que se  ^ p l e e e l  
trabajo d e  la  fa m ilia  ; pero qno por su  au sen cia  no in te r ­
v en g a n  d irectam ente  e sa s  cu a lid a d e s , y  que reem place  
su s propios h ijo s  con  d ep en d ien tes asa lariad os, y  la  c o b -  

secuencia’ s e r á q u e la  corta u tilidad  quedará in v ertid a  en  
e l  p ersonal obrero. E s  d e c ir , quo e l  agricu ltor carecera  
d e l precio d el trabajo, puesto  quo n o  trabaja; y  n o  te n ie n ­
do bastante cap ita l territoria l para q u e p agu e U  renta, 
suB g a sto s  y  e l  trabajo de lo s  jorn a leros, sa tisfecn o s e s ­
t o s ,  que e s  lo  m ás u rg en te , n ad a  q u ed a rá , ó quedara  
m u y  p o co , para atender á  k u b  n ecesid ades m as urgente».»

E xam in ó  lu ég o  la  lla m a d a  fa m ilia  a g r íc o la , esto  e s ,  la 
q u e v iv e  ea  e l  cam p o , ded icándose á  cu ltivar  ó beneficiar  
Ins t ie r r a s , describ iendo  e l m odo d e estar con stitu id a  esta  
in stitu c ió n  en  S u iza  y  A lem a n ia , en H olan d a  y  en  I n g la ­

terra.
F ijá n d o se  despues en  lo  que sobre esta punto p a sa  e n ­

tre n oso tros, ai5adió :
« A q u í e l padre ocupa todas la s horas d el d ia  en  lo s  

quehaceres d el m u n ic ip io , ó en  la s in tr ig a s  d e la  v illa ;
lo s  h ijo s  v iv e n  en  el o c io , que en gen d ra  e l  v ic io , d escu i- ^
dando k  v ig ila n c ia  d e  los d epend ientes por m enosprecio  (

á  su  tra to ; la s  h ija s , cuando m á s, a jen as por com pleto  á 
la s  fa e n a s  c a m p estres , buscan  d istracción  en  la  lec tu ra  d e  
lo s  fo lle t in e s  ó en  la s  lab ores de aguja . N o  sacan  u tilid ad  
d e la  lech e  porque n ad ie v e  lo s  rebaños , ju z g a n d o  m oles­
to  sa lir  d el pueblo  a l o rd eñ o ; le s  cu esta  cara la  reco lec­
c ió n  , porque ta l v e z  no conocen  la s  fin cas, y  carecen  de 
afición  y  d estreza  para la  s ie g a , la  v en d im ia  y  la  escarda.
E l ap rovech am ien to  d e  los d esp erd ic io s d e !a g ra n ja  e s  la  
m ed ida  d el ad e la n to  a g r íc o la , y  aquí to d o s lo s  d ejan  p er­
der, ó  por ign orar para qué sirven  ,  ó  p or p ereza  d e  e m ­
p learlos. L a  fa m ilia  a g r íco la  que g en era lm en te  se  d ed ica  
a l c u lt iv o  en a lg u n a s p r o v in c ia s , p erten ece  al p ro letaria­
d o , l a  c u a l, s in  in stru cción  para mejorar e l fu n d o , sin  d e­
rech o  á  que e l d u eñ o  le  com p en se  la s  m ejo ra s que pueda  
hacer á  fu e r /a  d e  trabajo corporal, agob iad a  p or el e x a g e ­
rado precio d e l a rren d am ien to , apénas saca  para su sten ­
tarse  y  v e s tir s e .

»  D escon so lad or e s  e l cu a d ro , sobre todo  h o y , que por  
e l  estad o  actu a l do la  so c ie d a d , e l  Agricultor debe suphr  
m ás que n u n ca  con  su  tr a b a jo , ora la  fa lta  d e c a p ita l, ora 
lo s  sin iestro s causados p or el m al t ie m p o , ora las o sc ila -  
eiories d el precio  y  d e  la  v e n ta  en  lo s m ercados. L a  c iv i l i ­
zación  presento le  im pone enorm es sacrificios á  cam bio  
de la s  ven tajas que le  proporciona. E l E stado le  e x ig e  m u ­
ch o s y  con sid erab les tributos ; la  m oda le  o b lig a  á  g a sto s  
áu tes d e e c o n o c iiio s , y  su  propio  d ese o , exc ita d o  por e l 
ejem p lo  d e  lo s  d em a s, le  requiero á  d isfru tar com od ida­
d es , y  á  partic ipar d e  c ier to s en ca n to s d e  la  v id a  en  que 
n o  pensaba h ace  un sig lo .

s  La sa tisfa cc ió n  de todas esas n e c e s id a d e s , m ás ó  nié- 
n o s im p er io sa s , e x ig e  que no p ierda u n  m om en to , q u e u t i ­
l ic e  todos lo s va lores y  que busque recursos n u ev o s en  la  
trasform acion  d e  lo s  fru to s naturales. Y  esto n o  e s  p osi­
b le  resid iendo el agricu lto r  lejos d e  su  cau d al y  ed u can d o  
á  la  fa m ilia  desv iad a  d e  las faenas rurales.

.B¡ T errible s itu a c ió n  es la  n u estra  con  ta l d esequ ilib rio , 
y  á  tristes reflex ion es d a  lu gar la  ceg u ed a d  d e io s  p ro p ie ­
ta r io s! T od os querem os participar d el b ien esta r  y  b asta  
d el lu jo  de o tros p a íses , siend o  prueba d e  e l lo  la  enorm e  
sum a á  que asc iende e l va lor  d e  lo s m ercancías im porta­
d as d el extran jero , pero n o  hacem os lo s  esfu erzo s in d is­
p en sab les para soportar con d esah ogo  lo s  g a sto s que esa  
adquisición  n os im p o n e ;  querem os v iv ir  la  v id a  d e l s i­
g lo  XIX y  cerranios lo s o id os ú lo s preceptos d e  la  c ien cia  
y  á  los con sejos d e  la  ex p er ien c ia , ú n icos q u e en señ a n  e l 
m odo do hacer que eso  se a  p osib le .

n R eflex ion em os ahora sobre la  v id a  d el cam po en sus 
relacion es con  e l sen tim ien to  hum ano y  con  la s  costum ­

bres.
s  Sefiores : N o  tem á is q u e al d iscurrir sobre e s te  p u n to  

m e ex tra v ie  p or cu estio n es in con exas con  la  A gricu ltu ra . 
Procuraré ceñ irm e a l a su n to ; pero e s  ta l la  ex c e le n c ia  d e  
la  v id a  d e c a m p o , que n o  só lo  con trib uye a l p rogreso  ru­
ral, in flu yen d o  d irecta m e n te , y  por c o n s ig u ie n te , do un  
m odo a islad o , s in o  tam b ién  in d irectam en te , y  por conse­
cu en cia , p roduciendo b eíiefic ios de otro orden y  eu  d is t in ­
tas esferas. L a  v id a  d e  cam po robustece e l  cuerpo , y  y a  
sa b é is  que mens m n a  in  corpore ¡ano. In c lin a  a l hom bre á 
g o c e s  sen c illo s  y  le  h ace  estar sa tis fe c h o  d e su  propia  
suerte , lo  cu al le  proporciona e l  in ap reciab le  b ien  d e  la  
tran qu ilid ad  d e  á n im o , y ,  por ú ltim o , v ig o r iz a  lo s  carac­
te r e s , e le v a  e l a lm a y  m o r a líz a lo s  s e c t im ie n to s , lo  cu al 
con trib uye á  la  m ejora d e  la s costum bres.

•»<rencralm ente ol h om b re q u e v iv e  por h á b ito  en la  
ciudad se  acostum bra á n o  contem plar m ás que la s obras 
h um anas. Y  su cede que todo lo  q u e exa m in a  lo  h a lla  e f í ­
m ero y  lim itad o . Por suntuoso que sea  el p a la c io  que h a ­
b ite , p u ed e decirse  q u e su s m anos tocan  a l artesonado te ­
c h o ;  por b e llo  que sea  o l producto <ino ad m ire , p u ed e d e­
cirse q u e desaparecerá a l  día s ig u ie n te . T odo, e n  resúm en, 
es n a  poco d e  p o lv o  , m ejor ó  peor am asad o , q u e le  h ace  
d ed u cir , d e con clu sión  en  c o n c lu sió n , su pequeñez y  la  

m uerte.
torree qo» d«spr«oio ftire fneroa 

A  BU p ran  pesadum bre se rindteron.

))No ocurre lo  m ism o en  e l cam po. V iv ien d o  en  é l se  es­
parce la  im a g in a c ió n  por e l  e sp a c io , y  cu an to  e l hombro  
v e  l e  in sp ira  e l  sen tim ien to  d e  la  in m e n s id a d , de la  dura­
c ión  y  d e l inriBÍto. A q u ellas flores que se  renuevan  p erfec-  
ta inetite  o lorosas y  b e lla s; aquellos c ie lo s , c u y o  se n o , re­
corrido por m ile s  d e  m u n d o s , no p u ed en  m ed ir su s ojos; 
aquellas arm onías indefin idas y  v a g a s  q u e brotan  lo s  b o s­
q u es y  p en etran  en  su  espíritu  arrobándolo e n  d ele itoso  
d e liq u io , le  abstraen de lo  perecedero, y  le  lle v a n , d e  g ra ­
do en  g rad o , com o s i  la  creación fu e ra  u n a  esca la  m ística , 
á  la  contem plación  d e lo  eterno. Y creed, señores, que n a ­
d a  h ay  que p red isp on ga  tanto  á  la  virtud  y  á  lo h eroico  
com o v e r  la s cosas d esd e tan  a lto .

» E s d a  ad vertir que la  naturaleza t ie n e  en ca n to s para  
todas la s in te lig en c ia s . L os tien e  para e l sab io  que estu d ia  
la s  le y e s  d e  la  v eg eta c ió n  para e s ta b le c e r , e n  b ien  d e  su s  
sem ejantes, reg las fu n d a m en ta les d e c u lt iv o ;  lo s  h a y  para  
e l sen c illo  pastor que g o za  d el so l p o n ien te  cu an d o se re­
tira con sus gan ad os a l aprisco , h acien d o  resonar lo s  v a lles
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y  lo s  cerros con 8us a leg res c a n t in e la s ; lo s  h ay  para  e l 
propietario reform ista  a l con tem p lar  com o obra su y a  la  
fer tilid a d  d e  una v e g a , án tes p a n ta n o sa , la  an im ación  de  
u n a co lo n ia  estftblecida en  un bosque, án tes desierto,

I  S eñores : C uando s e  s ie n te  p alp itar d en tro  de'nosotros  
e l  sen tim ien to  do la  naturaleza, cu an d o e l hom bre se  a c o s ­
tum bra á  contem plar lo s  herm osos cuadros d e  la  tierra ó 
lo s  m a rav illo sos fenóinenoa d el c ie lo  ; cuando despues de 
eso  p u ed e d e c ir :  a¡ Y o  so y  dueBo d e a lg o  d e  e sa  creación  
su b lim e, y  puedo d isponer de e l la  aun m ás a llá  d el se p u l­
cr o » , no puedo m én os d e  experim entar la  em ocion  produ­
c id a  por e l son tim ien to  d e  la  propia gran d eza . L a  persona  
no es en  ta le s  in sta n tes d e  arrobam iento e l flaco cuerpo  
que se  p a lp a , sin o  que ca  u n  sér d estin ad o  á  la  in m orta li-  
lid ad  por e l O m nipotente ; su poder e s  e l d e  lo s  lim itad os  
m iem bros q u e s e  m u ev en  en  reducido e s p a c io ; la  persona  
es en tónces e l  sér que su jeta  las o la s  ru g ien tes para forcnai- 
fé r tile s  p o W írs, que g u ia  e l  raj-o fu lm ín eo  para q u e no  
in cen d ie las cosech as ; que en cad en a  y  su jeta  a l  huracan  
fur ioso  para que m ueva u n a  noria; q u e  tuerce e l curso de 
los torrentes em bravecidos é  ig u a la  lo s  cerros y  lo s  v a lle s  
para estab lecer e l r ieg o  ; que am olda la  n a tu ra leza  á  su  t o - 
lu n tad  y  la  pone ob ed ien te  á  su  serv icio .

í  T a les  con sid eraciones en n ob lecen  y  e le v a n , y  d e  e llas  
su rg e  e l am or á  la  propiedad d e  la  tien -a . ¿ Qué v a le  com ­
parada con e lla  la  propiedad d e estos m tiros, n i m en os la 
d e a lg u n a s a lhajas cap rio liosos, por e levad o  q u e sea  su 
prooio ? D e ese  amor r a c e  ú su  v e z  e l  d el h ogar paterno, 
débil en  lo s  pueblos n óm adas y  en los h ab ita n tes d e  las 
ciu d a d es; en érg ico  en  la s  n ac io n es só lid am en te  co n stitu i­
das, y  m ás en  lo s  que residen  en  los cam p os con  m orada 
propia. L os e sp a ñ o les , por d e sg r a c ia , n o  dam os v a lo r  al 
h o g a r  paterno ; a si es que con cab al in d iferen c ia  dejam os 
para no v o lv er lo  é  v e r  e l  s it io  sagrado en  q u e s e  m eció  
n u estra  cu n a  ; los in g le s e s , p or e l  con tra r io , le  p rofesan  
iin  cariño in ex tin g u ib le .

»E 1  in g lé s  recorre lo s  p a íse s  d e  E u r o p a , h ace  v ia jes á 
la  Z ulu landia y  á  la  I n d ia ;  su s em presas m ercantiles le  
h a cen  cruzar lo s ruares r  le  l le v a n  á io s  lu gares m ás escon ­
d id os d el g lo b o , y  en  todas partes s ie n te  e l  d ese o  de v o l­
v e r  a! h ogar so litar io  , constru ido en  lu g a r  p ijto reso o . Y  
cu an d o torn a  á  é l , fe l iz  en  e l  seno  d e  aii fa m il ia , u n e el 
cn can to  do lo s  recuerdos d e l m undo ó  lo s  a tra c tiv o s  del 
sit io  en  que están  d ep ositad as ¡as cen izas d e  su s  abuelos, 
y  todo  lo  em b ellece  con  la s a legrías exp erim en tad as a l ver  
am parada por su  som bra la  d esc en d e n c ia , ora bajo e l te ­
ch o  ap acib le  constru ido con  sus m a n o s , ora gozan d o ia  
frescura d e  lo s  árboles p lan ta d o s por e llos m ism os.

■p A hora b ie n , s e ñ o r e s:  e s  ló g ico  y  natural q u e ex ten ­
d id o  e l  esp ír itu  rural en  la s  c la se s , q u e d istr ib u ido  e l  ca­
p ita l y  ap lica d o  el trabajo á  em bellecer lo s  cam p os y  m e ­
jorar lo s  pred ios ; q u e fijando en  e llo s  la  m otada, y  a fic io ­
nando ú la s  n u evas g en eracion es con  la  ed u cación  d io s  
p la ceres cam p estres, en  todo  lo  cu al co n sis te  la  v id a  de 
ca m p o , se  creen  costum bres in d u str io sa s , b ase  d e  prospe­
ridad agríco la . G racias á e l la s ,  le s  fru to s , su fr ieu d o  m il 
trasform acion es, adquieren un precio que representa  la 
g a n a n c ia  d e lo s que lo s  rea lizan  con su  trabajo. L a  a g r i­
cu ltura  a isla d a  no es m ás que un ru d im ento  d e  riqueza, 
por lo  m ism o que la  m ayor parte d e loe  fru tos n o  se  pue­
den  consum ir p or e l h om bre on su estad o  p r im itiv o . A l 
trabajo d e  la  producción  d eb e se g u ir  e l trab a  o d e  la  ela­
b oración , m ás d elicado y  costoso , para q i i e k s  necesid ades  
queden sa t is fe c h a s ;  y  ciiando el productor ren u n cia  a l s e ­
g u n d o , s ir v e  de base y  fu n d am en to  para que otro prospe­
re I surtiéndolo  d e  la s m aterias p rim eras, y  la  su jete  á  la  
le y  d e  su  vo lu n ta d  y  d e  su  prim or, d ev o lv ién d o le  la s  m is­
m as lu aterias m a u u fa ctu ra d a s, ó sea  cti estado d e  u so  y  
consum o.

» H é  aqui p or qué donde la  industria  está  m ás desarro­
lla d a  la  agricu ltura está  m ás floreciente; la  industria  m an ­
tequera d e I s s ig n y  derram a en C alvados 75 m illo n es  do 
fran cos ; sólo u n  fabr ica n te  d istr ib u ye en  Ferriéres por la  
fab r icación  d e  6  m illo n es d e  q u esos 5  m illo n es d e  reales. 
L a del a lm idón  d e arroz produce en L ouvain  sobre 2 0  m i­
llo n e s  d e  reales. L a  extracción  d el tan in o  d e  la  corteza de 
la s  en c in a s  en  d iferen tes s it io s  d e  I3élg ica  lle g a  á  15 mi- 
llo n es d e  k iló g ra m o s , siendo u n  recurso considerable para  
lo s  h ab itantes de lo s  b o sq u e s; por ú ltim o , la  fabricación  
de cerda v e g e ta l para m u e b le s , la  d e  ces ta s , la  do abonos 
a r t if ic ia le s ,  la  d o  em b utid os, e tc ., d a  m árgen  á  una circu­
la c ió n  d e num erario por c ien to s de m illo n es  que s e  co n ­
v ie r te  en  sav ia  d e  la  agricu ltura  y  b ienestar d e lo s  c u lt i­
vadores.

i>Por fa lta r  en  nuestros cam p os es to s  elem en tos d e  su b ­
sisten c ia , la  generación  h u y e  de e llo s  para p tib lar lo s  a te­
n e o s , u n iversid ad es y  o fic in as. E! hocho es n otor io  y  ter­
rib les sus conseoueucios para lo s in tereses agr íco la s Y  es 
em peño vano clam ar con tra  la  em p leo m a n ía , con tra  la 
educación  literaria y  contra la  afición á  la  p o lítica  cada  
d ía  m ás pronunciada  y  ex ten d id a , en  ta n to  que cau se  hor­
ror la  v id a  do cam po.

« ¡ I r á M a d r id !  ¡ A lcanzar n n  em p leo  I E ste e s  e l bien  
á  que todos asp iran , y  ante la  ilu sión  d e v iv ir  á  co sta  del

P resu p u esto , ó ta l  vez  d e  hacer  a lg ú n  ruido, a l  ser a l a s ­
trado por la  v er tig in o sa  corrien te d e  la  p o lítica  , desapa­
recen e l  p r e s tig io  d e  lo s  tranquilos p laceres d e  la  fa m ilia  
y  lo s  en can tos ín tim o s d e l p ro vech oso  trabajo  d e  la  agri­
cultura.

)) Pero s i  m uchos creen  pertenecer a l núm ero d e lo s l l .v  
m a d o s , so n  p ocos rea lm en te  los nom bres escritos en  la  
lis ta  d e fo s  e sco g id o s . L as d ificu ltad es se  m ultip ican; ma« 
i a y ! la  n u ev a  g en eración  n o  aprende con  e l  tr iste  ejem ­
p lo  de lo s  que caen lle n o s  d e  a n g u stia  en  m ed io  d el can ú ' 
no ; deslum brada por e l  resp landor que irradia la  fam a d e  
a lg ú n  sér p riv ileg ia d o , ó  p or la  aureola q u e rodea á a lg ú n  
hom bre d e  fo rtu n a , s e  deja arrastrar por lo s  torbellinos 
cortesanos s in  con sid eración  al so s ieg o  de su  v e je2 n i á  la  
co n ven ien cia  de su  fam ilia , ¡ Cuántas y  cuántas veces en  
presencia d e s e r e s  devorados p or la  am argura h asta  e l 
punto d e  v e r  com o u n a  sa lv a c ió n  e l  su icid io  , m e  h a  pare­
cido cad a  desertor d e  la s  fa en a s rurales u n  E saú ven d ien ­
do la  prim ogen itura  p or u n  m iserab le  pnSado de le n ­
tejas !

u ¿ H a b c is  le id o  ó  v is to  r e p r e s e n ta r Z J e s e n ^ f l ío  en un 
su eñ o , d e l Sr. D uque d e  E iv a s  ? L a  m ag n ífica  creación de 
L isardo es la  exp resión  t íp ic a , b ien  q u e fa n tástica , d e  lo s  
agricu ltores españ oles. D ejan  e l su e lo  n a ta l , donde n o  ha­
llan  e l b ien  a p etec id o , porque n o  quieren bu scarlo , y  se  
lanzan por m il rum bos d is t in to s , com o em pujados por lo s  
v ie n to s  m ás im petu osos, i lé n o s  encuentran  e l b ien  en la s  
ciudades; sostienen  en  e lla s  una lu ch a  d esig u a l con e l  d es­
tino  , y  s in  v o lv er  la  v is ta  a l cam panario d e  la  njdea , dan  
o íd o s al terrible g r ito  de : « ;  Lisardo., en  e l  m undo h ay  
m á s! » y  s ig n en  fren é tic o s é  in correg ib les h a sta  que se  es­
trellan  en k  roca d e  la  desesperación  ó  lo s  traga  para  
siem pre e l ab ism o d el desengnBo.

» Y  com o afluye la  p ob lacion  á  lo s  gran d es c en tro s , en  
ello s se  acum ula tam b ién  e l n u m erario , e l  cu a l se  em plea  
en  fo n d o s públicos, q u e extenúan  1a producción , ó  en  obras 
d e lu jo  y  ornato quo n a d a  im portan á  la  a gricu ltura , s i  es 
q u e n o  ia  perjudican. E sto  m e hace recordar lo  que dice  
UD ilu stre escritor scbre la  ed ificación  en tiem p o d e los 
rom anos.

u L a s n u ev a s co lo n ia s, d ic e , constru ían  centros de po- 
blacioti m ás ó m enos e x ten so s , n u n ca  d isem inaban  sus 
v iv ien d a s en  e l cam po. Más a llá  d e  lo s  m uros de la  c iu ­
dad se  extend ía  por to d a s partes e l  d esierto .

»L a  m agn ificen cia  d e  u n a  poblncion  y  la  e<lificacion de 
Ins ciudades n o  eran, com o ahora , in d ic io  de prosperidad, 
sin o  que representaban  e l  despojo  d e  otras n ac io n es ó la 
rum a de la s  com arcas rurales, p u es p .ira la  construcción  
robaban lo s  em peradores á  la  labranza brazos y  carros de 
trasporte. C ausa horror lo  que cu en tan  lo s  h istoriadores  
sobre la  construcción  d e  N icom edia .

BM ueho d e eso  p asa  en tre  nosotros, señores. ¡Qué aber­
ración  ! L os propietarios terraten ien tes recib en  d e  su s fin ­
cas lo s m ed ios que le s  dan p osic io n  s o c ia l, com odidades  
y  p laceres, y  n i por cá lcu lo  n i por gra titu d  le s  destinan  
u n a m ín im a parte d e  su  ren ta , q n e  n o  sería p erd id a , sino  
q u e t e t e s  b ien  serviria  para aum entar su s rendim ientos.

b S í en v e z  d e  pasar la  v id a  en  v ia je s  por Europa no  
diré en  lu g a res  d e  crápula y  o r g ia , se  reso lv iesen  á v is i­
tar  a lgu n a v e z  sus fin c a s , d e seguro  sufrirían un cam bio  
rad ical su s aficiones y  costum bres. Irresistib lem en te  se  d e ­
c id ir ía n , ora á  com poner e l  a lcor q u e se  d esa g u a  ó el m o­
m o que se  desm orona, ora á lev a n ta r  e l  arruinado ca sti-  

lio  q u e representa la  g lo r ia  d e  su s p rog en ito res. Obrando 
a s i ,  n o  se  concibí» que h u b iese en  E spaña 2 0 0 0 0 0 0 0  de  
fa n eg a s de terrenos in c u lto s , m u ch o s d e  e llo s  im produc­
t iv o s ,  y  que ú n icam ente  s e  regasen  1.600.000 fa n eg a s  

s  Y s in  em b a rg o , en  la  ap licación  do las c la se s  a l c u lt i­
v o  y  en  e l  em pleo d el cap ita l necesario  para m ejorar e l es­
tado p roductivo  de la  tierra  estr ib a  el p rogreso  agrícola, 
cu y a  le y  se  h a  de cum plir n ecesariam ente. En considera­
c ió n  á  esa le y  ja m a s d eb em os d esfa llecer , p or  grandes 
que sean .la s contrariedades q u e ten g a m o s, y  h a  d e  ser de 
esperanza m i ú ltim a fra se  en  e s te  d ía .

» S í ,  señorea; esa  le y  puede ser e lu d id a  en  determ ina­
d os casos p or a lg ú n  in d iv id u o , ó in fr in g id a  p or algunos 
p u eb los ó g en era c io n es en  d eterm in ad as ép ocas ; pero es 
tan  irrevocab le p or su  n a tu ra leza , tan  g en era l por sus  
e fec to s  y  tan  v isib le  en  la  h is to r ia , quo b ien  p u ed e ju z ­
garse  p rov id en cia l para lo s  d estin o s  hum anos. L o  es ; c o ­
m o que se  fu n d a , lo  m ism o en agron om ía  que en  todo, en  
la  p erfectib ilid ad  d e  nuestra e sp e c ie , y  es cau sa  d e la  m e­
jora d e  la  c iv iliz a c ió n  en  la  in m ensa  su cesión  de las  
edades.

» ¿  Qué os to ca  hacer á  v o so tr o s , jó v en es estu d iosos que 
p ob lá is esos b a n c o s , para que se  cu m pla  cu an to  á n te s esa  
le y  en  nuestra  querida E sp añ a?  ¿ Qué os toca  h a cer?  Sed  
fervorosos p ropagandistas.

*) S i está is persuadidos d e  qne son ex a cta s m is  h um ildes  
o b serv a c io n es, a l  sa lir  en  lo su ce siv o  d e  este  san tu ario  de 
la  c ien c ia  a g r íco la , sed  co n  vu estra  pred icación  contante, 
para d isipar la  ig u o ra n cis , uu rayo  d ifu so  d e  lu z  q u e bro­
te  d e  lo s la b io s d e lo s  d ig n o s  oradores q u e d ise r te n ; sed, 
para sacudir la  pereza en  la  reform a, u n  in stru m en to  g lo ­

r io so  d e  lo s  p lau sib les propósitos de! G obiarno. D e este  
m o d o , a l par que e l G obierno y  lo s  profesores, alcanzaréis  
la  m ayor sa tisfacción  que es dado d isfrutar a l  hom bre s o ­
bre ¡a  t ie r r a ; poder d ecir  á  la s  gen eracion es fu tu ra s en  
p resen c ia  d e  la  m ejora rea liza d a , d el b ien  producido ; 
(I ¡ V ed la  nhi I ¡ E sa  es m i o b ra ! »

T a l fu é  la  im portantísim a con feren cia  pronunciada  por 
el Sr. L o p es M artín ez , qne d iversas v eces , en  lo s  b rillan ­
te s  períodos que tanto  abundan  en  e lla , fu é  interrum pido  
con  ap lausos y  m uestras d e  aprobación por la  num erosa y  
e sc o g id a  concurreacia  que a s istía  á  oír su  elocu en te  p a­
labra.

F e lic ita m o s sin ceram en te  a l  esc larecid o  orador que  
celo  ta n  d ig n o  d e  e lo g io  m uestra por lo s  in tereses d e  la  
A grícu ltu ra  y  d e  la  p rod u cción  española.

CRÓNICA DE PARÍS,
E sta  sem ana s e  h a  bautizado u n  hijo de Mr. L essep s, 

el cé leb re  perforador do istm os. L os padrinos han sid o  
S, JI. la  R eina Isa b e l y  e l representante d el Obispo d e  P a ­
nam á.

M agníficas cacerías á la s puertas do P arís, y  recepciones  
d el D uque de . iu m a le , e l  B arón  B ch tsch ild  y  e l  Barón  
H irsch.

G ran an im ación  en  e l  Círculo d e  lo s J lir lito n es , donde  
se  en sa y a  una n u eva  com ed ia  d el M arqués do M assa , que  
ejeratarán  dos estre llas de lo s principales tea tr o s, y  lo» 
soc io*  d e l Circulo.

E stas re u n io n e s , q u e g o za n  d e gran  b o g a , t ie n e n , e n ­
tre  otros o b je to s , atraer á  los círcu los á los jo v en es y  a le ­
ja r les d el p a is p e lig ro so , q u e se  llam a, en  la s ú ltim as car­
ta s  g e o g r á f ic a s , la  helle-petiierie.

E l éx ito  de la  K o irú ja n e  h a  an im ad o  la  O pera, que e s ­
taba  co n  lin a  solem nidad un p oco  triste . N o  s i l o  k  sala ha  
su frid o  e s ta  v a r ia c ió n , s in o  tam b ién  fo y e r ,  q u e h a d a  
tiem p o  estab a  ca s i desierto. R osita  Mauri h a  renovado la  
tra d ic ió n , y  hoy, d ip lo m á tico s, hom bres d e  m im do y  ar­
tistas s e  presentan  en  é l para saludarla.

A q u í llam an  á  nuestra  com patriota  la  P a tt i  d e l b a ile , y  
tien en  razón. E ii las d os d iv a s llam an  la  a ten ción  su g r a ­
c ia  in fa n til  y  su  e n e r g ía , y  la s dos son  e sp a ñ o la s , una  
nacida en  M adrid y  otra-en B arcelona.

E n  e l teatro  de! P a k is  R o y a l, Divor^one, de V . Sardou, 
ha gu stad o  m ucho, m anten iendo durante k  representación  
la  h ilaridad  en  e l  público. L as p alabras op o rtu n a s, la s o b ­
servaciones p ican tes abundan en  esta  obra llen a  de au i-  
m acion .

E n  V arietés la  rev ista  R a ta p la n ,  d e  L e terr eery  V anloo  
en  que M me, T b éo  se  h a  presentado á  aquel p ú b lic o , es 
otro gran  é x ito . ’

M ig u el S tro g o ff  S ign e  llenando k s  arcas d e l fe l iz  d irec­
tor d el C liátelet.

M ucho s e  h a»  reido en  lo s  b u levares d e  un in cid en te
que h a  co n m ovid o  á  la  p o lic ía  d e  M onaco. Se trataba do
un com p lot para hacer saltar la  cap ita l. P uede juzgarse  de 
la  em ocion  : se  h ah ia  co g id o  en  la s  puertas d e N iz a  una  
enorm e cantidad  d e p ó lvora , que un extranjero h ab ía  tra­
tado d e  entrar declarando que e l paquete con ten ía  fiu i-  
santes. R econocido e l  paquete, resu lté ser p ólvora,queT ino  
d e  lo s  m ás con ocid os tiradores d el T iro de P ichón  d e M<5 
n a c o , Mr. C h o lm o n d e ley -P en n e ll, queria  in troducir en  el 
Principado.

E ste señor usa u n a  p ó lvora  particu lar llam ada pólvora  
S c h u ltz e , que n o  h ace  ru id o  n i h u m o , y  que le  asegura e l 
éxito .

L a  f lo tilla  d e  reg a ta s sa lid a  d e  L isb oa  para Oran con  
esca la  en  G ibraltar n o  h a  p o d id o  continuar d esd e A rgel 
por lo s  tem p ora les y  averias su fr id a s , y  se  h a  decidido  
q u e la s  reg a ta s se  term inen  h o y  en  A rg e l, h asta  e l  m es do  
A b ril, q u e saldrán d e e s te  p u n to  4  X iz a , d e  N iza  á A ja c-  
c .o  de A jaccio  á  G en ova , d e ü é n o v a á C a u n e s , d eC an n es  
á 6an  « a fa e l  y  d e  San R a fa e l á  M arsella,

_ L o s h ab itan tes d e  Orán h an  Lecho una m agn ífica  recep ­
ción  a  lo s propietarios d e  lo s y a c h ts  que han tom ado p ar­
te  en  las regatas. E l « sc liooneer i  C etonm . d e l Conde de 
G orford , y  !a « y o le  s  G ertrm le , d e l ten ien te  d e  la  M arina 
b rita m ca , Mr. H oun , lleg a ro n  con  diez m in u to s d e  d ife ­
rencia , lo  q u e os una m aravilla  en  u n a  regata  d e 37G iiiió -  
m etros.

NOTICIAS GENERALES.

A je n o  á  to d o  ca rá c te r  p o lít ic o , y  c o n sa g ra d o  e x c lu s iv a ­
m e n te  á  fe s te ja r  08  p r o g r e s o s  o b te n id o s  p or k  E s c u d a  
d e  A g n c u  tu ra  ^ a c l< m a l,  e l  b a n q u e ta  c o n  q u e  lo s  in c e  
m e r o s  a g r ó n o m o s  o b se q u ia r o n  á  lo s  p ro h o m b res  p o lít i-  
e o s  y á l o s  p u b h c is ta s  q n e  h a n  p r e sta d o  s u  m á s  a c t iv a  
c o o p o i^ io n  a l  fo n ie n  o  d a  a q u e l in s t i t u t o , fu é  u n o  d e  
o s  a c to s  m á s  íg r a d a h ie s  y  c o r d ia le s  á q u é  h e m o s  a s is ­

t id o  d e s d e  h a c e  m u ch o  t ie m p o . N o ta b le  p r o g r eso  m arca  
e n  la s  c o stu m b r e s  p u b lic a s  e l  d e p o n e r  p o r  u n  m o m en to
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la s  d iferen cias de partido y  e l ap asion am ien to  d e k  lu d ia  
d iaria para im pulsar lo s  ad elan tos fa v o ra b les á  lo s  in te ­
reses d el p a ís  y  celebrar in stitu cion es q u e , cualesquiera  
qne sean  la s  v ic is itu d es  d e  la  v i d i  p úb lica , h an  adquirido  
la  estab ilid ad  necesaria  para e l  fo m en to  d e  la  p rincipal 
riq u eza  d e  la  N ación . »

La carreríí de in g en iero s agrón om os ofrece  h o y  u n  gran  
porven ir  : la  E scu e la  abre n u ev o s h orizon tes á  los a g n -  
cultorea esp añ o les, y  n o  dudam os q u e cuando se  p ro p a ­
g u e  y  cu n d a la  id ea  d e  la s  ven ta ja s q u e o frecen  eso»  e s ­
tu d io s , m uchos d e  lo s r ico s  h acen d ad os d e  nuestro p a ís  
en v ien  su s h ijos á  adqu ir ir e so s  con ocim ien to»  verd ad e­
ram ente rep ro d u ctiv o s , en  v e z  d e inundar la s  au las « n i-  
vereitarias d e  fu tu ro s ab og a d o s s in  p le ito s  y  m éd icos sin
en ferm os. , . „

U q  d ia  esp lénd ido y  u n  so l h erm osísim o favorecieron  
el banquete an u n ciado . H om bres n otab les de d iferen ­
te s  p artidos y  lo s  rep resen tantes d e órgan os d e  d is t in ­
tas id e a s  d e la  prensa m adrileña, ocuparon  lo s  p u estos  
prefijados en  lo s g ra n d es B alo n es  del p a lacio  d e  la  M on- 
cloa, en  com p añía  d e lo s  p ro feso re s d e  la  E scu ela .

C uanto s e  d ig a  d e la  exq u isita  ga lan ter ía  y  obsequ iosa  
d ilig e n c ia  con  qne lo s  d ig n o s in g en iero s  M oieron  io s  h o ­
nores d el b an q uete seria p á lid o . E l vienú  estu vo  servido  
op ip aiam en te  por la  ca sa  L h ard y , com o ésta  sab e hacerio  
cuando qu iere, y  y a  se  sab e q u e quiere siem pre que no se 
le  d iscu ten  sus program as.

In v estig a n d o  acerca d e  la s cau sas q u e p u ed en  influ ir en  
la  con servación  d e l m a íz , se  h a  descub ierto  que son  v a ­
r ia s , cu yo  con ocim ien to  e s  d e  g ia n  u tilid a d  para la  a g r i­
cu ltura. ,  . ,

Se h a  observado q u e e l m aíz n o  dura cu an d o se  siem bra  
en  s e c o , y  e s  m ejor esperar u n  d ia  llu v io so . A l verificar la  
cosech a  debe dejarse á  la  m azorca to d a  su  d o b la d e z , y  
d esp u es do solearla  e n  el c a m p o , s e  con d u ce  a  la  som b ra , 
dejándola  v e in ticu atro  horas para  en trojaria  fr ía . L os tro­
je s  se  form an  á  la  altura d e  m ed ia  v a r a , e sta b lec ien d o  el 
ouelo sobre tablad o , form ando u n  lech o  co n  lo s  tabladores, 
y  en cim a u n a  cap a  d e  arena lim p ia  y  fresca  que h a y a  pa­
sado u ii d ia  á  la  som bra.

Se h a ce  una cerca  y  s e  v a n  co loca n d o  la s  m azorcas v er -  
t ica lm en te  con las p u n ta s para abajo h a sta  llenar e l p ri­
m er tra m o ; lu eg o  so  v a n  ocupando lo s h u eco s que resu ten  
con otras m azorcas, q u e d eb en  in trodu cirse  á  m a z o ,d e  ta l 
m anera q u e e l  prim er tramo q u ed e  tan  parejo  que pueda  
dorm irse en  éL S egu id am en te s e  to m a  la  arena preparada  
y  se  acaba d e  em parejar el su elo  form ad o  por e l  tronco d e  
la s  m azorcas , y  d e  e s ta  suerte s e  v a n  form an d o tram os 
ig u a le s  h a sta  rellenar los trojes.

E l m aíz d esgranado puede conservarse  p on ien do una  
cantidad  d e grano y  d o s  de arena fr ía  y  lim pia .

E l m étod o  lo  consideram os sen c illo  y  fá c i l ,  d cb irad o  
advertir que así en trojados lo s g r a n o s se  ponen á cub ierto  
de loa a taqu es d e  lo s ratones y  o tros an im a les dañinos.

L os n iagn ífico s a lm a cen es d el L o u v re , d e  P arís, reg a la n  
á todas la s  señoras que com pren  cu alqu ier artículo una  
herm osa p u lse r a , reproducción  p erfecta  d e  a lg u n a  obra  
m aestra d e l arte. O

D ía s pasad os llam ó la  a ten c ió n  de u n  labrador v e r  á  v a ­
rias g o lon d rin as que s e  posaban  sobre u n  árbol, y  u n  g o r -  
rioQ q u e U a d istrib u ía  porcion  d e in se c to s , q u e ib a  A co g er  
en lo s  cam pos cercanos,

E sta m aniobra duró diez m in u to s , y  lo s  gr itos d e  la s  g o ­
londrinas y  su  a leteo  dem ostraban ([UC acep tab an  con  re-  
ocnocim iento  e l  reg a lo  que se  le s  hacía . E l caso es raro, 
pues en sabido e x is te  u n a  gran  an tip a tía  en tre  la s g o lo n ­
drinas y  e l  gorrion . ^

U do d e lo s  an im a les m ás p erju d ic ia les y  que destruyen  
m ás caza  es el zorro. E n  a lg u n o s p a íse s , p rin cip a lm en te  
en  In g la terra , es u n  a n im a l sa g r a d o , porque lo  cazan  á l a  
carrera, y  d esgraciad o  d el q u e m atáre u n  zorro; e s to  _ae 
m ira com o u n  crim en. Pero en  lo s  p a íses d e  bosques n o  sir- 
v e  sin o  p a ta  destruir la  ca^a y  b a c e i daño en  los corrales; 
así s e  le  h a ce  u n a  gu erra  encarn izada. U n o  d e lo s  m ejores  
m ed io s e s  Id tram pa ; pero e s  p reciso  saber poperla , p i^ s  
este  astuto  personaje no se  d eja  ec íjañ ar fá c ilm en te . H e  
aquí u n  m ed io  d e  lo s  m ás prácticos. Se e sc o g e  u n  s it io  por 
donde s e  sepa p asa  e l  a n im a l, y  s e  h ace  u n  fo so  d e  25  c en ­
tím etros cu ad ra d o s, q u e se  cubre co n  h o ja s seca s; despues  
se  cortan u n os pedazos de pan tostad o  y  engrasados con  
m anteca  sin  sa l, q u e se  arrojan dentro d e l fo so  y  cerca; 
cuando s e  n ota  q u e  e l zorro h a  v en id o  á  desenterrar e s te  
cebo precursor, so  p u ed e estar se g u r o  ven d rá  todas la s  n o ­
ch e s , y  en tónces s e  co lo ca  a llí u n a  b u en a  tra m p a , e n  la 
que se  cogerá . T o d a s las su sta n c ia s de olor fu e r te  lo  atraen , 
com o el a lcan for , e l anís y  e l  a jo  fr ito .

T am b ién  se  em p lea  e l  v e n e n o ; pero t ie n e  ta le s  in c o n v e ­
n ien tes, que es preciso  hacerlo con  p recaución . L a  e s tn g -  
n in a  e s  d e u n  e£octi> te r r ib le ; pero es p reciso  poner sólo  
pequeñas can tidad es en  cad a  p e lo t illa , p u es  de otro m odo  
le  p rovocaría  v ó m ito s y  echaría e l  veneno .

E l num ero d e  lo s  d istinto* se llo s  d e correos que s e  usan  
en e l m undo ascienden  á 6 .0 0 0 . Entre e llo s  se  h a lla n  las 
efig ies  d e 5  em peradores, 18 ro y es , 4  r e in a s , un gran  d y-  
q iie , 6  p r in c ip es, u n a  p rin cesa , y  gran  núm ero de p r e s i­
d en tes; en  a lg u n o s de e llo s  h a y  escu dos d e  arm as, co ro ­
n a s , áncoras, e s tr e lla s , gran  núm ero do an im a les ; leon es , 
serp ien tes, caballos y  á g u ila s , y  tam bién  j in e te s y  coche»  
de cam in os d e  hierro. E u  la  c o le c c io n  h ech a  por la  o fic ina  
general d e Correos d e  B erlín  h a y  4 .498 ejem plares d e  d is ­
tin to s  se l lo s , d e lo s  cu a les 2 .0 7 2  son  d e  E uropa, 421 de  
A sia , 201 do Á f i io a ,  1 .143 d e  A m é r ic a y  201 de A ustra lia .

L a  apertura do la  caza en  io s  bosques d e  E xm ou r ( I n ­
glaterra) s e  h a  in augurado con  u n  h ech o  cu riosís im o.

E stando p ersigu ien d o  e l  con d e d e  L om en et i  u n  m a g ­
nífico c iervo  sin  p od er a lca n za r lo , lle g a r o n  á_ o r illa s  del 
m ar, d on d e era im p o s ib le  q u e lo  s ig u iesen  le s  jin etes.

E l c ie r r o  n o  dudó n i un in sta n te  en  arrojarse a l a gu a .
E n  e i  acto  se  buscó u n a  barca dentro d e  la  cual le  p er­

sigu iero n  v a r io s  d e  lo s  huntsmen, que ti ataron d e  co g e r le  
p or m ed io  d e  tm a  cuerda ech ad a  en fo rm a  de lazo ,

D esp u e s  d e  várias te n ta t iv a s , y  v ien d o  la  im posib ilid ad  
d e ob tener  e l resu ltado a p e te c id o , se  v o lv iero n  lo s  ca za ­
dores á  la  p la y a , s in  que por esto  cesa se  la  persecución  d el 
p ob re a n im a l, p u es ur.os pescadores se  lan zaron  detras de  
é l  d u ran te  u n a  h ora , hasta que d esap areció .

C uaiido'todo e l  m undo creía que e l c iervo  se  h a b ia  a h o ­
gad o  , se  lo encontró al d ia  s ig u ie n te  á  un k ilóm etro  d e  la  
c o s ta , rend ido d e  f a t ig a ,  pero v iv o .

O o
Mr. D o lo re , q u e cazaba h a ce  d ias en  u n  cam po ju n to  a 

su  c a s a , acababa d e  m atar u n  pájaro y  lo  ex a m in a b a , 
cu an d o lleg ó  uno d e  lo s  p erros, y  cog ien d o  a l  a v e , se  l e ­
va n tó  sobre su s p a tas para presentársela  a l am o ; pero a l  
bajaree, d io  con  la  p ata  en  e l g a t illo  d el seg u n d o  cañ ón  d e  
k  e s c o p e ta , q u e estaba cargado, y  recib ió  e l  d isparo en  e l 
pech o  e l desgraciado Mr. D elore , fa lle c ien d o  a l p oco  rato.

F ragm en to  d e  lin a  carta escrita  por u n  loco, q u e t ie n e
a lg u n a s v eces m ucho «prií. . ,

(( E sto y  tr iste  é  in q u ie to , com o u n  bacalao que s in tie se  ie  
brotaban alas.»

¡CJué im a g e n !
0^0 . T

L a  caza  de la  nutria  está  ahora en  p len a  estación  en  In ­
g la terra . H a y  v e in te  equipajes para cazarla , y  lo verifican  
d os v e c e s  en sem ana.

L o s d os cam peones H a n la n  y  L ag eo ck  h an  concertado  
u n  m a tc h , sobre e lT á m e s is ,  d e  2 5 .000  p e se ta s , q u e tendrá  
lu gar e l  19 d e  E nero d e  1«8L

Mr. H o sso n , e l  cé leb re  jugad or d e b illa r  am ericano, ha  
desafiado a l fra n cés Mr. V ig n a n x  para u n a  partida d e 4 .0W  
caram b olas, y  p u esta  d e  5 .0 0 0  p esetas. Mr. V ig n a u x  ha 
aceptado, y  e l  to rn eo  tendrá lu gar en  e s te  m es en  e l Uran  
H o te l  do París. O

' ^ U n  b rom ista  lla m a  á m eS ia  n o ch e  e n  la  puerta  d e  una
fa r m a c ia , y  le  p id e dos perros d e  p om ad a  d e  pep ino.
E l farm acéu tico  le  con testa  en  térm inos d u r o s: ; v en ir  á  m o­
lesta r le  á  ta l hora por tan  poca  cosa!

—  ¡A h ! ¿So in com oda V .?  d ice  e l  otro com o o ten d id o .
B u en o  : p u es y a  n o  la  q u iero   Iré á  b uscarla  á  otra
b otica . n o a

Gran con m ocion  en  e l cam po do la s m un d an as. L a  cora ­
z a  llam ad a J í m y ,  q u e  h a  h ech o  tanto m id o  en  la s  p la y a s  
este  v era n o  acaba d e  hacer su  aparición  en 1 a r is , y  p are­
c e  será  la  gran  m oda  do ^ t e  in v iern o . P ero com o to d a s la s  
gran d es in v e n c io n e s , lev a n ta  num erosas protestas- L as p a ­
r is ie n ses  están  d iv id id a s en  d os partidos m uy h o stiles . U  ñas 
n o  quieren oir h ab lar d e e s U  im .o v a c io n , p or  creerla  in d e ­
ce n te ;  otros lo son  m u y  fa v o ra b les, porque h ace  resaltar  
la s  fo r m a s , y  la s  costureras d an  la  razón  a  es ta s  u ltm a s .  
P ero e s ta  im portación  e x ig e  otra m ás Intim a : la  com bina­
ción^ q u e  h a ce  d o  d o s  prendas interiores u n a  so la , y  q u e es  
ab so lu tam en te  n ecesa r ia  para poder lle v a r  e l  J e r se y .  Es 
u n a revolución  en  e l  arte d e  v e s t ir s e , y  costu reras y  m o ­
d istas están  m u y  afanadas.

o  a
L a popularidad  d o  la s  Carreras en In g la terra  s e  d eb e en  

gran  parte a l ap oyo  que siem pre h an  prestado a l tu r f  lo s  
gra n d es hom bres p o lítico s d e  la  Gran Bretaña.

E l prim er m in istro  d e  la  re in a  A n a , lord Q od o lp liin , de  
gran  in flu en c ia  en  e l  ú ltim o s ig lo , fu e  u n o  d e  lo s  fu n d a ­
dores d e l ip o r t  in g lé s  ; poseia  u n a  cuadra im portan te, y_ se  
escap aba á  v e c e s  d e  la s  se sio n es d e  W h ite h a ll para ir  a 
N eu m ark et á  v e r  correr su s cab allos. L ord B okinghari, 
que fu é  dos v e c e s  prim er m inistro, se  in teresaba v iv a iu e u -  
te  por e l  tu rf, y  g a stó  p arte  d e  su fo rtu n a  para m antener  
esta  in stitu c ió n . C alos F ox , e l  célebre r iv a l do P i t t , n o  se  
d iv ertía  en  n in g u n a  parte com o en un hipódrom o. E l u lt i­
m o lord  D erb y  y  e l fa m o so  lord P alm erston  eran turnstas  
a rd ien tes y  se  apasionaban p or la s classic  races com o e l 
p rim en  clubm an : es to s  dos gran d es señores n o  buscaban  e l 
íu iy c o m o  sim p lo  d istra cc ió n , sin o  lo  sosten ía n  com o una  
in stitu ción  cu yo  v a lo r  com prendían. L ord  E g lin to n  ha  
dicho en u n o  d e  su s  disouraos, que s i  lleg ó  á  ser v irey  de 
Irian'da, d eb ía  e s te  h on or á su s dos ca b a llo s , lo s  f a  i.osos 
V an -T rortip  y  T he F U jins-D utchm an . m ás que á  su  popu­
laridad p ersonal. S ich eey  lle r b e r t. uno d e  lo s  h om b res p o ­
lítico s in g le ses  q u e cu en ta  con  m ás sim p atías, d ecía  q u e e l 
tu r f  es un p eq u eñ o m undo qua to d o s d eb ían  conocer. 
Lord H a rten g to n , e s ta  seductora figura aristócrata, liberal 
y  a m ig o  del progreso , querido d e  todos los p artid os, debe 
m ucho de la  e s tim a  q u e g o z a  á la  frecu en te  ap aric ió n  do 
su casaca  am a rilla  e n  los hipó<lromos, y  d el vestid o  encar­
nado q u e é l m ism o  llev a  en  la s  cabías a l zorro. S ir H ercu ­
le s  R o b in so n , gobernador d e  la  A iw tra lia , t ien a  tam b ién  
gran  afición  a l apnrl. A  é l se  debe e l h on or da haber e s ta ­
b lecid o  e l  cu lto  por e l  caballo  d e  pura san gre e n  A u stra ­
lia , ta l com o e x is te  en  Inglaterra.» O

O o
L a p la g a  d e  la  filoxera  preocupa ju stam en te  la  a ten c ió n  

<ie la s personas sensatas, qua atribuyen  gran  in iportancia  
á  la  v iticu ltu ra  e sp a ñ o la , am agada por tan  terrib le aaote, 
q u e am en aza  destruir esta  gran  fu e n te  d e  riqueza n a c io ­
n a l. Por esto  creem os do ín teres repro lu c ir  la  n o tic ia  c o n ­
s ig n a d a  en  a lg u n o s periódicoa fran ceses d e  la  observación  
h ech a  en  v ia ed o s e x is te n te s  en terrenos a ren osos, en  los 
cu a les Ift filoxera n o  había progresado, y  en  su  co n secu en ­
c ia , abandonado su  in v a s ió n , em igran d o  á otros parajes 
d on d e e l terreno le  fa c ilita se  m ejores con d ic ion es para su  
d esarro llo . L a  confirm ación d e  este  h ech o  sería d e  u n  v a ­
lor  in ap reciab le , para en  su  v ista  d ed icar  á  v iñ e d o s  m u ­
c h o s terrenos a ren o so s, d isp on ién d o los para e l  c u lt iv o  da 
la  v id .

H a y  en  F ilad elB a  un en te  o r ig in a l q u e v iv e  d e  la  p u ­
b lic id a d .

S e  lla m a  W h atley; su casa  n o  ie  h a  costado n a d a , y  esta  
cu b ierta  d e  an u n cio s desde e l  tejad o  a l  suelo .

W h a tle y  lle v a  anuncios p eg a d o s á  la  le v ita , a l ch a le c o , 
a l p a n ta ló n , a l cu e llo  d e  la  cam isa . S u  p añ u elo  e s  u n  m o ­
sa ico , u n a  cuarta  p la n a  d e periódico.

E l coch e y  lo s  cab allos do W h a tle y  le  han s id o  r e g a la ­
d o s  p or un rico dentista. Y a  supondrá e l  lec to r  q u e e l  car­
ruaje es u n  p u ro  a n u n c io ;  W h a tlsy  se  a lq u ila  para produ­
cir  sensaticn í.

H a c e  a lg u n o s añ os se  casó  en  g lo b o , á  tres m il  p ié s  de 
altura.

3*9
Laa prim icias d e  la  e s ta c ió n  d e  N iza  h a n  lleg a d o  á  P a ­

r ís , bajo la  form a d e u n a  í3or, la  m im o sa , cu y a s h o ja s y  
flores recuerdan tanto  la  C orn ich e, M onaco y  e l  P aseo  de  
lo s In g le s e s . ^

L a C o m isio n  d é la s  H a ra s (H em on ta ) F ran cesa  h a  o fre ­
c id o  al Sr. B arón  d e E oth sch ild  3 0 .0 0 0  p ese ta s p or C om - 
m a n dan t;  pero este  señor n o  la s  adm ite, prefiriendo con ser­
var e l caballo , q u e entrará en  su  q u in to  año e l  1.“ d e  Enero.

® O
U n  te legram a d e B erlín , d el 22 d e  N ov iem b re, anuncia  

qua e l  G obierno prusiano v a  á  proh ib ir la s  a p u esta s  en  
la s  Carreras.

E l últim o d ia  d e  caza e n  ío n te n a ^ , p oses io n  de la  R ein a
Is a b e l , en  F r a n c ia , S. M . o frec ió  un prem io para  e l  tiro  
d e p ich ón , q u e lo  gan ó  Mr. B e lleoro ix . L a  M arquesa de 
A lta v ílla  dió otro prem io , que g a n ó  D . A n g e l d e  la  P u e n ­
te , y  el Sr. G oyen a  el d el P rínc ip e  d e  B orbon, que era  una  
acuarela  p in tad a  por S. A . ^

E l fren d e  S . A . e l Conde d e B ari caza  regu larm en te  en 
P a u , lo s  lu n es , m iércoles y  v ie r n e s , d esd e  e l p r in c ip io  de 
N o v iem b re , y  la  m euU  d e  los Pav,-F o¡c-H ounds h a  e m p e ­
zado au cam paña da in v iern o  lo s  m á rte s, ju é v es y  sá b a ­
dos. N um erosos gportémen sign en  asid u am en te  estas ca-  
c e lia s . o

El jockey  L u k e , que no p u ed e m ontar en  a lg ú n  tiem po  
p o r  haber p eg a d o  con  el lá t ig o  á  u n o  d e  su s  co leg a s  que 
le g a b a  á la  m eta  ántes que é l ,  p asa  e s te  tiernpo cazan d o  

sobre u n  gran  hurUer, que p od ría  lle v a r  tres j in e te s  d e  su  
ta lla .

L as perd ices rojas son cada v e z  m ás ab undantes en  I n ­
glaterra . E ste  año la s  h an  encontrado hasta en  e l  W a r-  
w ic k sh ir c , lo q u e  parece probar q u e estos pájaros dejan  
la s  com arcas d e  la  M ancha para in v a d ir  todo  e l  país, 

o
L os tr ic lc les  están  ahora tan  en  m oda  com o lo s  b ic ic les  

ó ve lo c íp ed o s. Su v e lo c id a d  e s  in fer io r  á  la  d e l b icicle; 
p ero  ofrece  m ás fac ilid a d  y  segu r id ad , sobre to d o  para  
lo s  p r in c ip ia n tes . ^

L a  caza  d el p c iit-g r is ,  en  la s  is la s  K o u raod orsk y  y  T u - 
le n v  producirá a l F isco  u n a  renta d e  70 .000  rublos en  
1881 H a sta  e l año 18 74  e sta b a  arrendado e l  d erecho de 
caza  d el p eü t-g r is , y  p roducía  5 0 .0 0 0  ru b los an u a h n en te . 
C reyendo es ta  sum a in su fic ie n te , e l  G obernador g en era l 
d e la  S iberia  O riental en v ió  á  la s is la s  á  uno d e  su s  e m ­
p lead os, con  ob jeto  d e  q u e estu d iase  la  cu estió n , y  nom bró  
u n a C om ision, que reso v ió  se  e lev a se  e l  precio  d e l arrien ­
do. D esd o  en tónces la  caza  d el p e l i t -g r i¡  p rod u ce cada

S e sabe que e l p e t i t -g r i i ,  e s ta  varied ad  de- la  ard illa  de 
E u rop a , se  encuentra en  gran  abundancia  en  la  Siberm , y  
se  le  caza con perros de v is ta  m uy f in a , que k s  descubroii 
e n  lo  alto de lo s  á rb o les, á  donde se  le s  tira . C uando q u ie - 
ren cam biar d e sitio , se  reúnen  en  b a n d a , y  para pasar los  
la g o s  y  rios, s e  d ejan  llev a r  sobre tron cos d e  arboles. La 
p ie l  es m ucho m ás su ave y  fina  q u e la  de la  ard illa  ¡ a sí 
está  m u y  buscada en  L aponia  y  S ib er ia , donde tos p e lle ­
teros in g le ses  y  rusos la  com pran para la  c o n fecc ió n  de 
a b rig o s, c u e llo s , gu an tes y  m a n g u ito s .

o^o _ ,
E l Z eram n a , d e  A rgel, cuenta  q u e u n a  m ai.ana , a l pasar  

u n  carruaje d e  a lqu iler por e l cam in o  q u e con d u ce  á  Stora, 
y  a l  lleg a r  a l p u en te , lo s  v ia jeros apercib ieron  u n a  en or­
m e v a c a  m arina, que parecía arrastrarse con trabajo . V ien  - 
do lo s  esfu erzos d el enorm e anfib io , y  creyén d o le  h er id o , 
d escendieron  d el co ch e  y  corrieron h á c ia  o l a a i in a l ,q u e  
h u yó a l v e r lo s , dejando sobre la  avena d e  la  p la y a  unn  
v a c a  m arina recien  nacida . L os cu riosos la  cog iero n  y  >•.' 
la  llevaron  á P h ilíp e v ille .

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.
T erm inaba n u estra  crón ica  anterior cu an d o sonaban  en  

e l tea tro  E spañol lo s  ap lausos en  h on or d e  E cU egaray .
T o d a v ía  n o  h a  d esaparecido d e la  o scen a  e l d ram a trá­

g ic o  L a  M u erte  en los lab ios. T o d a v ía  a cu d e  e l  p ú b lic o  á 
p resen ciar aq u ellas escen as p a lp ita n tes d e ín te r e s , y  n u e ­
v o s  sucesos h a n  v en id o  á  ex c ita r  la  cu r io s id a d , á  desp er­
tar e m o c io n es ,  á an im ar la  v id a  d e  M adrid , q u e  entra d e  
llan o  en  uno d e  su s m ás b r illa n tes  períodos.

A n tes n os fa lta b a n  su ceso s ; ahora s e  acum ulan  , d ü i-  
cu lta n d o  la  ordenación  para dar d e  to d o s  cu en ta  á n u e s­
tros lectores. .

C om cnzarém os por e l m ás cu lm in a n te , porque lo s aD- 
sorbe á  todos , por la  reaparición  e n  nuestra  e sc e n a  Im o a  
d e A d elin a  P a tti.

o «  o
LA PA TTI.— I L A  T B A V IA T TA .S

S í algún  cro n is ta  d el p orven ir q u isiera  describ ir  e l  a s­
p ecto  que o frec ía  el teatro K oal la  n och e do la  aparición  
en escen a  d e  la  d iv a , d ir ia  sobro poco  m ás ó m én o s lo  s i ­
g u ien te  :

Ayuntamiento de Madrid



32 EL CAMPO.

I N S T R U M E N T O S  E S P E C I A L E S
P A R A 1_A

A B O R D E  L A S  V I Ñ A S ,
( V é a s e  « E l C a m p o »  d e  1 6  d e  S e t ie m b r e  ú lt im o .

PRECIOS EN mADRID.

A rado con vertedera  de acero .....................
E x tirpador que se sustituye  á la  vertedera. . ' ' ' '
Soarificador idem ...............................................................
R astra  ex tirpadora  coa dos juegos de dientes. '. 

Jíii la  Adm¿ni>iffacion de K L  CAMPO.

P E S E T A S .

110
5 5
6 5

110

VAFOBES-CORBEOS
DEL

M A R Q U É S  D E  CA M PO ,
PR IM E R A  Y ÚNICA LÍN EA  REGULAR

D E  V A PO R ES-C O R EEO S

KKTBE

LIVERPOOL, LA PEN ÍN SU L A  Y  MANILA,
POR EL

CANAL d e : SUEZ.

EL V A P O R

L E O N  X I I I .
s a ld r á  d e l  p u e r to  d e  B a rc e lo n a  e l  l . " d e l  p ró x im o  E n e ro  á  la s  c u a tr o  de 
la  t a r d e , - p a r a  lo s d e  P o e t -S a i d , S u e z , A d e n , P u s t a  d e  G a l e s , S in g a -  
PORE y  M a n il a .

A d m ite  c a rg a  y  p a sa je ro s  p a r a  d ic h o s  p u e r to s .
P a r a  f le te s  y  d e m a s  a n te c e d e n te s  :
E N  M A D R ID  : O fic in as d e l  E x c m o . S e . M a r q u é s  d e  C am po C id  7
E N  B A R C E L O N A  : S b e s . B o r r e l l  Y C o m pa ñ ía . -•

MCO HIPOTEM DE ESPAl,
P ilE S T A M O S  / L  6  ? Q \  IQD EN M ETALICO,

E l Banco_hipotecado de EspaQ a hace préstam os desde cinco á cincuenta 
años con prim era  hipoteca sobre üncas rústicas y  u rbanas, dando h a s ta  el 
w  por lu u  de su vaio i, excep tu án d o lo s  olivares, viñas y arbolado , sobre 
Í08 que solo p resta  la  tercera p a rte  de su  valor.

Todos lí,s préstam os cuyas peticiones tengan  fecha posterior a l  30 de 
Ju m o  próxim o p asado , se realizarán  exchim am ente en metálico.

E l  ínteres de estos préstam os es de 6 por 100 anual.
Los p restatarios habrán  de pagar por un  préstam o á 50 a ñ o s :

P o r  Ínteres anual . . . por 100.
A m ortización y  com ision. 0,93 por 100.

T o ta l de cada anualidad . 6,93 por 100.

V IA JES REDONDOS M BNSÜALES BN DIA FIJO

D E S D E  E L  P U E R T O  

de L iverpool á los de la  C oruña, Vig-o, C ádiz, C artagena, 
V alencia, B arcelona, Port-Said , Suez, Aden, P u n ta  de Gales, 

S ingapore y  M anila.

Term inadas las cincüenta anualidades ó las que se hayan pactado queda 
Ja ñuca lib re  para  el propietario sin necesidad de ningún gasto  n i tener en- 
toiices que reem bolsar p arte  a lg u n a  del capital.

E l Ínteres de estos p réstam os, cualquiera que sea el plazo á  que se hao-an 
es siem pre de 6 por 100. ® ’

L a  can tidad  destinada á  am ortización v aría  según la  duración del nrés 
tam o. ^

A D V E R T E X C I A  I M P O R T A N T E .
E l  propietario que a l pedir el p réstam o envie u n a  relación clara, aunque 

sea breve, de sus títu los de propiedad, obtendrá una contestación inm ediata 
sobre si es posible el p réstam o, y  tend rám ucho  adelantado p a ra  que el p rés­
tam o se conceda con la  m ayor celeridad s i hay térm inos hábiles. E u  la  con­
testación se le  p revendrá lo que h a  de hacer p a ra  com pletar su titulación 
en caso de que fuere necesario.

V A P O R E S -C O R R E O S
T R A S A T L iS T IC O a

A. L O P E Z  T  C O M P A Ñ I A
H U E V O  S E R V IC IO  P A B A  E L  A Ñ O  1880.

P A R A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A .

Salen de Cádiz los dias 10 y  30 de cada m es, y  de S antander y  Coruña 
los días 20 y  21 respectivam ente, adm itiendo pasajeros y carga.

Se expenden tam bién  billetes directos v ía C ádiz, para

S A N T IA G O  D E  C U B A , J I B A R A  Y  N U E V IT A S ,

con trasbordo en Puerto-R ico á  otro vaj)or de la  E m presa , ó con trasbordo 
en la  H ab an a , si se desea.
_ Rebajas á  las fam ilias y  en el precio de las lite ras retenidas por los i)asa- 
jeros p a ra  su  m ayor comodidad adem as de las que ocupen.

Más inform es en Cádiz, A. López y Com pañía.— B arcelona, D. R ipoll y 
C o m m ^ a .— C oruña, E . da G uarda.— V alencia , D a rt y  Com pañía.— M ála- 

lUis D uarte .— Sevilla , Ju liá n  Góm ez.— M adrid , Moreno y C aja, Al-ga
c a lá , 28,
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